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A D E L A N T E .

Estamos de enhorabuena: los partidos 
extremos, que hace algan tiempo se ha- 
cian una guerra implacable y se dispu­
taban el poder con verdadero furor, ape­
nas se ocupaban de nosotros; nos creian 
divididos é impotentes; nos miraban sin 
prevención y sin temor de ninguna clase, 
y consideraban como perdida completa 
mente y para siempre la noble cansa que 
defendemos, que es la cansa de la nación, 
y no de un determinado partido polí­
tico.

No nos lisonjeaba, á la verdad, ese sis­
tema de parte de nuestros adversarios, 
porque annque no somos jactanciosos ni 
vocingleros como cierta clase de revolu­
cionarios, tenemos nuestro cachito de va­
nidad política, qne se ofendia, en cierto 
modo, de que nos trataran con una bene­
volencia nn tanto sospechosa ó aparente 
qne no se aviene mny bien con el instin­
to de pueril acometividad y de inocente 
fanfarronería que distingue á loa partidos 
intransigentes ó exaltados.

Deseábamos atraer sn atención bácia 
nuestro partido, y para conseguirlo, pro- 
onrábamos á veces inspirarles alarmas, 
temores 6 recelos con cualquier pretex­
to; pero todo era en vano: en sn afan de 
despedazarse unos á otros, reñian bata­
llas sangrientas sin cuidarse de nosotros, 
que, imitando su ejemplo y aprovechando 
BUS intestinas contiendas, sas frecuentes 
rebeliones y recíprocas asechanzas, ha­
bríamos podido, si esa hubiera sido nues­
tra costumbre ó nuestro deseo, conspirar 
impunemente y dar á la pátria nuevos 
dias de sangre y de duelo.

Todo ha cambiado casi repentinamen­
te: desde que el federalismo fuó barrido 
del poder, con aplauso general, por un 
procedimiento que no tiene nada de hala • 
gador para los federales, y sobre todo, 
desde que por sn culpa cruel ha tomado 
nn carácter alarmante y llegado á ser nn 
verdadero peligro y ana inmensa calami­
dad para la pátria, nuestra actitnd noble, 
reposada y pacíbea como siempre, les 
alarma, inquieta y desespere, y ya no solo 
nos temen, nos retan y nos provocan á 
sangrienta lid á nosotros, heraldos infa­
tigables de la paz, sino que hemos llega­
do á inspirarles nn verdadero terror, á 
juzgar por sus quejambrosas declara­
ciones, por BUS amenazas ridiculas y por 
sus desaforados é inofensivos gritos de 
«alerto.»

No ven por todas partes sino conspira­
ciones alfonsinas; no sueñan sino con el 
peligro que creen 6 aparentan creer inmi - 
nente de hallarse el dia menos pensado en 
plena restanracion, y de tal modo están 
preocupados con esta idea, que apenas se 
ocupan de la guerra ni se cuidan del 
carlismo que sitia á Bilbao y hace frente 
á nuestro ejército desde sus formidables 
posiciones hace más de dos meses.

Esto no es muy cnerdo á la verdad , ni 
patriótico, ni racional, pues cuando se 
tiene en frente nn enemigo poderoso y 
amenazador, al cual no so ha podido des- 
trnir ni vencer en dos años de incesante 
lucha, no ea prudente provocar á otro

FOLLETIN.

que permanece tranquilamente en sus 
tiendas sin haber derrotado antes al pri­
mero, reduciéndolo á la impotencia y 
obligándole á deponer las armas para 
conjurar todo peligro.

Esto, sin embargo, debe halagamos, y 
realmente no nos desagrada por dos ra­
zones: la primero, porque ya compren­
demos que todos los ataques, calumnias 
y delaciones de que es objeto el alfon- 
sismo, son desahogos inocentes de la de­
magogia revolucionaria, que furiosa y 
desesperanzada se ensaña contra nuestro 
partido por no poder vengarse del Go­
bierno del 3 de Enero y del ejército que 
acabó para siempre con su odiosa, fatal 
y tiránica dominación.

La segunda, es porque á pesar de la 
guerra con el carlismo, que absorbe la 
atención del Gobierno, que agota los re- 
enreos de la nación y que distrae todas 
las fuerzas del valeroso y sufrido ejército, 
de la Guardia civil y basta de los cuerpos 
destinados á la persecución del contra­
bando, todavía nuestra actitnd patriótica 
inspira más miedo y mayor desconfianza 
ó inquietud á los revolucionarios que to­
dos los carlistas del Norte, de Cataluña, 
de Aragón y Valencia; eso probará que 
nuestro partido es el más fuerte, el más 
numeroso, el que tiene más simpatías en 
el país, el que para conseguir el triunfo de 
sns principios salvadores y llegar al tér­
mino de sus aspiraciones, no necesita ape • 
lar á la fuerzas de las armas ni derramar 
una sola gota de sangre, sino que pnede 
alcanzar el mismo fin por el irresistible 
impulso de la opinión, empleando los pro­
cedimientos do la paz, bajo el imperio de 
la ley.

Ese ha sido siempre nuestro ideal y 
constante aspiración, para lo cnal nos han 
servido y sirven hoy admirablemente de 
eficacísimos auxiliares los periódicos ul­
tra-revolucionarios, porque aun cuando 
somos enemigos declarados de la popula­
chería, nos agrada y envanece la verdade ■ 
ra, merecida y consciente popularidad, y 
creemos obtenerla exclusiva y completa en 
todo el país en odio al federalismo, que 
es el partido más impopular de España, á 
causa de los ataques de que hemos sido y 
continuamos siendo objeto por parte de 
os periódicos republicano-federalistas, á 
los cuales tendremos que agradecer ese 
involnntario favor.

Sigan, pnes, lanzando imprecaciones, 
calumnias ó improperios contra los hom ­
bres que militan bajo nuestra bandera; no 
cesen en su prepósito, ellos, conspirado • 
res de siempre, de atribuirnos cuantas 
conspiraciones quieran, á nosotros, que 
en seis años de orgía demagógica, no be 
mos fraguado na solo motiu, ni producido 
una asonada, ni suscitado un solo conflic­
to, ni preparado nna sola rebelión en 
grande ó pequeña escala, cosa harto fácil 
en España, ni hecho verter una gota da 
sangre, ni derramar nna sola lágrima por 
nuestra causa; que así acabarán de des­
acreditarse y nos honrarán á los ojos del 
país que les conoce y está ya fatigado con 
sus exageraciones demagógicas, hastiado 
de BU gárrula ó insulsa palabrería, y fuer­
temente prevenido en nuestro favor y

C L A R I S A .

TRADUCIDA PARA EL ECO DE ESPAÑA-

1.
Paris y  las provincias.

M r. Saunier á M r. de Juaey.

Dijon 23 DB Junio de 1867.
• Mi  querido amigo; Pronto hará veinte años que 

vivo en provincia, j  diez que no he visto á Paris. 
Si de vez en cuando una carta tuya no me trajese 
un recuerdo de nuestras buenas relaciones de otros 
tiempos, creo qne me moriría sin volver á ver la 
tierra prometida.

•Es igual, amigo mió; veinte afios de provincia 
enmohecen completamente á un hombre. Una se­
mana de Paris vale más que uno de nuestros afios, 
Allá se vive; tiene uno fiebre, pero el espíritu está 
siempre alerta y brillante como una llave que se 
lleva constantemente en el bolsillo. Aquí anda uno 
con suelas de plomo, el espíritu se agota, los ner­
vios se embotan. La existencia infernal de Paris se 
asemeja á una juventud eterna, al paso que nos­
otros, como la ostra pegada á su roca, engordamos 
y reventamos de plétora. Después de todo, además 
se vive más largo tiempo en Paris que en provin­
cia. Tú debes estar enjuto y verde, al paso que yo 
estoy ankylosado.

• A menudo he tenido ataques de nostalgia. Que 
ri» ir á Paris nna vez al afio para desengrasar; ful

contra sus intemperantes ambiciones.
El país nos hace justicia á todos y tiene 

un instinto admirable para conocer á los 
que le sirven con desinterés y abnegación, 
ó le adulan y engañan con refinada hipo­
cresía. Los federalistas y sns auxiliares 
revolucionarios le han hecho las más se­
ductoras promesas, y no han cumplido 
ningnnn; nosotros no nos hemos valido 
nunca del engaño y de la falsía para fasci­
nar y sorprender á las masas inconscien­
tes y crédulas, y somos esclavos de nues­
tra palabra, que jamás hemos empeñado 
en vano con el pueblo, al cual hemos cum • 
plido religiosamente en todos tiempos 
cuanto hemos ofrecido.

Digan, pues, en buen hora cnanto quie­
ran ciertos diarios, ciegos de pasión, vio­
lentos sin cautela ó injustos por despecho. 
No, les responderemos con justa razón y 
con pruebas irrecusables; vosotros, que 
no supisteis luchar con el carlismo ni tu­
visteis alientos para vencerle cuando care- 
cir» de organización, de armamento y de 
recursos, no estáis ni podéis estar en guer­
ra abierta contra el alfonsismo ni con nin­
gún partido formal, porque sois impoten 
tes para sostener una verdadera lacha; 
pero en cambio estáis y habéis estado 
siempre en abierta pugna y manifiesto 
desacuerdo con los creencias, con los sen­
timientos, con los intereses y con las glo. 
riosas tradiciones de la nación española, 
antes tranquila y floreciente, y hoy afligi­
da con una guerra civil en la Península, y 
otra, no mónos desastrosa y tenaz, en la 
isla de Cuba.

M A L A S  A R M A S .

La Iberia publica ayer nn notable ar­
tículo que ha llamado poderosamente la 
atención pública. Su lenguaje es vehe 
mente, sns revelaciones muy claras, sus 
acusaciones terminantes. El artículo de 
La Iberia es, en suma, nn guante arroja­
do á la cara de los radicales, una decía • 
ración de guerra, una ruptura de relacio­
nes dentro del ministerio.

El Sr. Segasta y el Sr. Hartos no ca­
ben juntos en un mismo Gabinete. Loa 
radicales y los constitucionales forman 
otra vez dos cuerpos diferentes.

Siempre lo creimos así. Lo crítico- de 
as circunstancias, la guerra embravecida, 
as difiouitades de toda clase, que traia 

desde su nacimiento el Gobierno del 3 da 
Enero, eran motivos para una tregua, para 
una ligadura, para pegar con goma los 
miembros discordantes de la revolución 
de Setiembre; pero todos los hombres pre­
visores veian claro que la unión era im­
posible desde el momento que hubiera que 
pensar en gobernar.

Era evidente qne la victoria sobre el 
monte Abanto había de ser la derrota de 
nnos ú otros elementos del poder, y que 
allí, en aquellas sinuosidades donde tan­
tos valientes van á luchar, habla de en­
contrar sepultura también la conciliación 
gabernamental.

Pero francamente, no creimos este ine­
vitable rompimiento tan próximo. Tam­
poco esperábamos una despedida tan san­
grienta. Esto de infames acusaciones, me­

dos 6 tres veces, pero como traía recuerdos, y en la 
comparación no salía aventajada la capital en que 
vivo, me decidí á no salir más de aquí. ¡Qué quie­
res! Estaba casado, era padre de cinco hijos, dos 
hembras y tres varones, y era preciso pensar en su 
porvenir. Aquí, con aiis 20.000 libras de renta y mi 
herrería, era un Creso; en Paris, con mi familia y 
esos recursos, habría llevado una existencia bas­
tante precaria.

• Por último, acepté mi destino y no lo siento de­
masiado. Mis tres hijos están en buen camino. El 
mayor ea primer dependiente de un notario en Di­
jon, y al fin sucederá á su principal; el segundo está 
estudiando medicina en Paris, y el menor está en la 
escuela militar de Saint- Cyr. Da mayor de mis hi­
jas se ha casado con un ingeniero de caminos á 
quien he dado la dirección de mis herrerías y espero 
que la menor, Clarisa, no tardará en seguir tan 
buen ejemplo. Ya ves que te cuento mis asuntos 
como un buen papá y como un antiguo amigo.

■ No obstante; hay dias en que suspiro, en que no 
me encuentro enteramente libre de mis antiguas 
ideas. Así, pues, me he dicho que no quería enve 
jecer sin volver á Paris y me aprovecho do la Ex 
posición universal para aceptar la hospitalidad que 
tan cordialmente me has ofrecido. Llegaré á esa en 
toda esta semana. Mi mujer no ha querido acom- 
pafiarme; pero espero, sin embargo, decidirla á que 
vaya á reunirse conmigo.

• Así, mi querido Jussey, llegaré á tu casa de 
improviso, sin cumplimiento, y podremos recor­
ds'', como dos hermanos de armas, nuestras campa­
bas parisienses.

• Entre tanto, consérvate bueno y cree en la an 
tigua amistad de

• Nicolás Saunikx.

nosprecios criminales, tramas inicuas, gro­
seras calumnias, armas desleales de que se 
queja La Iberia, no lo hubiéramos creído 
á no verlo consignado en letras de molde.

No crean nuestros lectores que exage­
ramos.

A  continnacion insertamos casi íntegro 
el artículo de La Iberia para que los hom­
bres imparciales mediten y reflexionen:

■ M ALAS ARM AS.
Nosotros proclamamos la tregua del silencio, y 

varios colegas han hecho notar, con gran satisfac­
ción nuestra, que hemos sido consecuentes en man­
tenerla en el límite posible á la dignidad y al decoro 
del periodismo. Infames acusaciones en las capas 
inferiores de algunos partidos, apoyadas por la im­
prudente actitud de altas personalidades, nos obli­
garon ayer á romper por un instante esta tregua y 
á defender la elevación de miras, la lealtad y la 
constancia del partido en que militamos, que desde 
su fundación ha sostenido i¡2;nales doctrinas funda­
mentales, iguales procedimientos éiguales prácti­
cas de gobierno, y que siempre se valid de honrados 
medios en la oposición como en el poder.

Cuando algunos se empefian todavía en sostener 
una actitud agresiva á ministros consecuentes y 
honrados, no podemos volver al silencio, ni podemos 
dar por terminado este doloroso incidente su  defen ■ 
der k nuestros hombres y hacer constar que su con­
ducta es ajena á indignas maquinaciones, y que ni de 
ellos ni del partido, qne entero estará á su lado, es 
la responsabilidad de una división que deploramos 
desde su origen, cuyas tristes consecuencias preve ■ 
mos, sin alcanzar cuál pueda ser la solución concilia ■ 
dora que ponga término á la situación trislísima á 
que nos han conducido imprudencias y  suspicacias de 
gente inquieta y  bulliciosa, y  poco nobles ardides de 
personas más significadas.

La opinión pública no padece ya la agitación fe ­
bril que con malas artes se introdujo en los círculos 
y en la prensa, por quienes imprudentemente tra - 
taron de conspirar á espaldas del ejército de la li­
bertad, y procuraron alcanvar sns fines egoístas sin 
fijarse para nada en los medios que hablan de em­
plear, que no eran seguramente nobles ni levan­
tados.

N o es la primera vez que en nuestra historia po­
lítica de estos últimos afios se acude á medios 
reprobados por parcialidades inquietas. Aun recor­
damos ios tristes precedentes de aquella ruptura 
entre los partidos que contribuyeron á la revolu­
ción de Setiembre; aun recordamos tramas inicuas, 
groseras calumnias, falsas imputaciones contra bom 
ores honrados y ministros probos, cuya conducta 
era merecedora de aplauso, y fué, sin embargo, des­
prestigiada entre las masas seducidas; aun recorda­
mos detalles tristísimos que precedieron á la caída 
del partido más viril y que m ayee» pruebas habia 
dado de su amor al órden y de inquebrantables 
convicciones liberales; aun recordamos que con ar­
mas iguales á las que en estos dias se han puesto 
en juego para viciar la Opinión y envenenar el sen­
timiento público contra altas y dignas personalida­
des, se preparó la ruina de respetables instituciones, 
se puso en peligro la obra de la revolución, y acabó 
la tranquilidad y el reposo de esta pobre pátria.

¡Tan triste fué el resultado de aquellos esfuerzos 
y  de aquellas maquinaciones, en cuyos detalles se 
tomó por fundamento la calumnia y la intriga!

\ como si estas severas lecciones, tan recientes, 
de tan corta fecha, no fueran bastantes á probar 
que la indignidad conduce á la ruina, hoy de nuevo 
quien pr etende apelar á aquellos recursos y  emplear 
armas desleales para alejar del poder á un partido 
que ha de defender necesariamente las solucione* 
de sus jefes, que tantas pruebas han dado de honor 
y de lealtad.

Si la Providencia nos ayuda é inspira aun á cora­
zones soberbios un patriotismo que hoy descoonoen, 
los males podrán evitarse y el arrepentimiento cor­
regirá la culpa.

Pero sea cualquiera el resultado de estas maqui­
naciones, siempre los hechos habrán venido á com 
probar lo que tantas veces hemos dicho cuando 
hemos encontrado á nuestro paso á estos políticos 
criminales, y lo que ahora repetimos. Ahora más 
que nunca, es necesario tener presente cual fué siem­
pre el resultado de estas malas artes

•Nuestros afectuosos recuerdos á tu mujer y á 
tus hijos.»

Dos días después de haber sido recibida la carta 
que antecede, M r. Saunier llegaba á París por el 
express de Lyon, y á las diez de la mafiana se pre­
sentaba en la verja de una habitación de los Campos 
Elíseos, donde vivía el conde de Jussey. Un criado 
le condujo directamente al cuarto que le estab\ 
preparado, y después de mudarse de vestido, fué á 
reunirse con su huésped, con quien cambió un es - 
trecho apretón de manos.

— Almorzamos solos, mi querido Saunier, dijo 
Mr. de Jussey precediéndole en el comedor.

— ¿Tu mujer buenaf... j  Jorge y Gabriela tam- 
bienP

— Perfectamente. Y tú, ¿has dejado tu gente en 
Dijon en buena saludP

— Sí, y todos me han encargado sus recuerdos 
para tí y para toda tu familia.

— Mi mujer se ha instalado en Belleville con su 
hija. Jorge vendrá á buscarnos á las cuatro é iré 
mos á comer al campo. Ahora almorcemos.

En esta disposición, favorable á las confidencias, 
ambos amigos hablaron de sus recuerdos ya lejanos. 
Poco á poco la conversación versó sobre las cosas 
de actualidad y las eventualidades del porvenir.

— ¿D e modo, dijo Jussey, que hace diez afios 
que no has venido á Paris P

— Sí, aquí el tiempo pasa pronto; allá los afios 
parece que no tienen fin. Bien sabia que se habia 
reedificado á Paris; pero estaba muy distante de 
poder formarme nna idea de semejante trasforina- 
cion. No he podido encontrar mi camino, encuentro 
caras que no son francesas. Nada reconozco, ni 
calles, ni las casas, ni los hombres, ni las mujeres, 
ni las costumbres, ni lo» trajes, ni la manera de ha.

-Es preciso qne mientras nuestras tropas se ba­
ten en el campo de batalla, y las glorias se amon­
tonan sobre las fuentes de sus ueróicos jefes, no 
venga la calumnia á envenenar y destrozar honra­
das reputaciones; es indispensable que todo lo que 
es digno de reconocimiento no se presente á los 
ojos del pueblo manchado por la insolencia (fe los 
ingratos-, no puede permitirse que se despierten 
culpables recelos ó menosprecios criminales h íá a

Íiersonas que merecen el respeto y la veneración de 
08 buenos espafioles; no puede autorizarse el tris­

te espectáculo que hemos presenciado, y cuyas con­
secuencias han sido que en poco tiempo no quede 
en esta pobre Espafia un nombre sin mancha, una 
honrada acción sin calumnia, un recuerdo puro de 
insinuaciones malévolas, nna verdad inconcusa sin 
falsas alegaciones, un principio de justicia sin nega­
ciones desconsoladoras.

A  la voz de hombres sin conciencia y  sin pudor, un 
pueb’o, d'gno siempre de la libertad, cayó en la 
tiranía de la demagogia; y volverá á caer en brazos 
del absolutismo, y la victoria será inútil, y los defen­
sores de la libertad se verán insultados, y se mar­
chitarán nuestras esperanzas, las esperanzas de los 
buenos espafioles, si el propio remordimiento no le» 
impone silencio ó el castigo de los honrados no 
pone término á sus dicterios y á las declamaciones 
que emplean para combatir los principios con re­
sentimientos, las verdades con falsos recuerdos, y 
las personas con recriminaciones y villanas calum­
nias. •

La Bandera Española no contesta á 
tantos ultrajes y se hace por ahora la d i­
simulada; pero El Gobierno, órgano tam­
bién de los constitucionales, sin contestar 
directamente á este artículo, pero jugan­
do por tabla, se dirige á La Iberia en es­
tos términos:

• N o es cierto que El haya estado largo
tiempo al lado de La Iberia-, porque La Iberia, 
durante casi todo el tiempo que lleva de existencia 
El Qobierno, ha vivido bajo la dirección del sefior 
Montes, esto es, entregada en manos alfonsinas; y 
así se explica que nocas veces coincidieran en opi­
niones La Iberia y El Gobierno. 
ir Por último. El Gobierno no ha sido en su funda­
ción ni es ahora órgano de ningún partido, como 
repetidas veces hemos dicho. El Gobierno coincide 
en opiniones con el partido constitucional, y en él 
milita con orgullo y con lealtad inmaculada, sin que 
le importen las excomuniones de La Iberia, tan 
desventurada, que á raíz de tener un lenguaje se­
mejante para nosotros en los tiempos en que el se­
fior Montes la dirigía, se trasladaba su espíritu á 
otro periódico llamado El Porvenir, que desde el 
irimer dia, y bajo la dirección del expresado sefior 

I ¿onles, gritó como un desafori do: • ¡Viva el prín­
cipe Alfonso! ■

Esperamos que á La Iberia de boy no le pase lo 
ue á la de ayer, pues hacemos justicia á la lealtad 

Je sus actuales redactores, como asimismo espera­
mos que no haya un nuevo motin (que todo fué ne­
cesario), dentro de la fracción progresista del partí - 
do constitucional, como aquel que hubo, tras un 
afio de desconfianzas, para hacer saltar de La Ibe­
ria al Sr. Montes; pero siempre es una desgracia 
que pasen estas cosas á los periódicos que lea pa - 
san, y cuando esto ha ocurrido, y además La Iberia 
se empeña en tomsr el papel de dómine y en lanzar 
excomuniones á diestro y siniestro, no se tiene au­
toridad de ninguna clase para escribir sueltos como 
al que contestamos, con el mayor dolor, debemos 
ser francos; pues todo manifiesta que estamos en la 
mayor decadencia cuando La Iberia se empeña en 
pasar por único autorizado órgano del partido cons­
titucional.*

L b guerra intestina entre los elemen­
tos de la situación, no puede ser más viva 
y terrible.

Nuestro apreciable colega La Epoca, 
coincidiendo con nuestras apreciaciones, 
dice, al reproducir el aitículo de La Ibe­
ria, lo siguiente:

• Cuando creíamos calmadas las tempestades de 
que en estos días se hablan observado síntomss; 
cuando esperábamos que por más ó menos tiempo 
los consejos del presidente del Poder ejecutivo hu ­
bieran puesto término á las disidencias que en vano 
se trataba de ocultar bajo ol recrudecimiento de 
ataques al alfonsismo, cuya prudente y mesurada

blar, ni nada en el mundo en este Paris completa­
mente nuevo; yo, que conocía el antiguo como el 
fondo de mi bolsillo. Todo esto me ha causado el 
efecto de un cambio de decoración instantánea: es 
maravilloso.

— Sí. es verdad, Paris está muy embellecido; las 
demoliciones, la política, el diablo... Con todo eso, 
el dinero ha perdido la mitad de su valor y las no ■ 
cesidades se han duplicado.

— Aquí es posible; pero en provincia el ganado, 
el vino, el trigo, los cereales, las legumbres, los fru­
tos, todo so vende á peso de oro y los aldeanos son 
ricos.

— ¿Cómo has podido educar y dar colocación á tu s 
cinco hijos, sin que te hayan sangrado de los cuatro 
remosF

__jYo? desde mi matrimonio he cuadruplicado
nfi» rentas.

— ¿Te has metido en negocios?
— Me he entregado á la mayor pereza. He pasa­

do el mejor tiempo de mi vida en comer como un 
buitre, en beber como una esponja y en dormir 
como una marmota. L a  herrería marchaba por s( 
sola. En estío paso el tiempo pescando, visitendo 
á mis vecinos, mis bacien las, mis labores, mis vi­
ñas. En otoño cazando, y el invierno jugando al 
vrhist. Si no leyese los periódicos en el circulo, hu­
bieran podido empalarme.

— ¿No me escribiste que cuando te casaste te 
nias unas veinte rail libras de renta, sin contar la 
herrería?

— Sí, peco mas ó menos, estrechando á loa arren­
dadores.

— ¿Y has podido hacer economías con tu tren 
de casa?

1 — La herrería pagaba todo; y luego como te decía

hace poco, tengo mi casa, caballos y carruajes, mi 
cosecha, mi vino, mi jardis, mis bosques, pesca, 
caza, etc. Hubiera podido vivir con mis produccio­
nes, pero no soy un salvaje y recibía.....  Tu eres,
mi querido amigo, quien debe nadar en pleno P ac- 
to lo.....  Tu que eres un hombre arreglado.

— Sí, soy arreglado, muy arreglado.
— Tenias un hermoso millón de francos hace 

veinte años. ¿Lo has triplicado? ¡Eh!
— ¿Qué dices?
— Triplicado tres millones.....  ¿Quieres que te

proponga un buen negocio?
— ¿Cuál?
— Inmediato á tu castillo hay dos leguas de ter­

reno en venta; bosque, tierra de labor, viñas y 
cortijos. Ai contado lo dan en 250.000 francos, y 
vale el doble, Si hubiera tenido esa suma disponi. 
ble, le hubiera comprado; pero todos mis capitales 
estaban comprometidos, y como la venta es inme­
diata, no hubiera tenido tiempo de realizar los fon­
dos. Es un negocio de oro.

— N o tengo 250-OOu francos.
— Vende algunos valores.
— ¿Estás loco?
— Tú y no yo.
— Yo, soy más pobre que el último de nuestros 

aldeanos.
— ¿Te burlas de mí?
— De ningún modo; muy sériamente te digo que 

que soy pobre.
— ¿Y el millón?
— ¡El millón!... Pues bien, querido amigo, y» 

está empezado á gastar.
— ¿Has hecho alguna locura?
__Ninguna. Vivo como un anacoreta.

{Se continuará).
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coodncta en todo el período revolucionario, pero 
más en los ú’timos tiempos, debiera servir de nor­
ma, nos encontramos sorprendidos por el terrible 
artículo que publica La Iberia de boy titulado 
Mala! armas, que es la vehemente explosión de có  - 
lera comprimida durante muchos dias, y el reflejo 
de la lucha sorda que se venia sosteniendo entre los 
elementos más importantes de la situación. Antes 
de haeer comentario alguno, reproducimos íntegro 
el artículo, que bien claro demuestra contra quién 
ó contra quiéne.s va dirigido, y despees que nues­
tros lectores se hayan enterado, reconocerán con 
cuánta rason hemos dicho estos dias que el alfon- 
sismo era un pretexto, porque las alarmas nacian 
de la actitud de alguno de los personajes más ca­
racterizados, contra los cuales, agotada la paciencia 
deZ a  Iberia, se revuelve.»

LA G U E R R A .

Pocas noticias podemos dar relativas 
al teatro de la gaerra; pero pronto podre 
mos darlas con algana extensión, pues 
según an colega, ya se anuncia como pre 
liminar para el nuevo combate una junta 
de generales, á la que han de asistir e 
marqués del Duero y el general Martínez 
Campo como loa últimos generales llega­
dos recientemente al campamento.

Por lo tanto, á ser exacto lo que el co­
lega asegura, mientras no haya acuerdo 
sobre las ulteriores operaciones, no ten­
dremos combates, y por consiguiente, tam 
poco noticias que trasmitir á nuestros 
lectores que ofrezcan interés.

Solo tenemos á la vista una carta que ha 
remitido á La Iberia su corresponsal, f.'- 
chúda en Somorrostro el 5 del presente 
mes, de la cual tomaremos los párrafos 
más importantes:

■ Continúa el temporal, que por cierto estos dias 
se ha recrudecido, siendo aun más de lamentar el 
frió que las lluvias, pues aquel se ha desatado de 
tal modo que nos parece encontrarnos en lo más 
rigoroso del invierno. Quizás por esto no se ha 
dado á las operaciones todo el impulso que se es­
peraba, cont.i;uando la tregua, que se ha respetado 
por igual en ambos campos, durante la Semana 
Santa.

Por su ja rte  los carlistas, cuyas deserciones si­
guen en aumento, contemplan impasibles los tra 
bajos de nuestros ingenieros, que están haciendo 
nuevas trincheras á poco más de 150 metros de las 
posiciones enemigas. Tampoco contestan al fuego 
de nuestras baterías, que siguen haciendo sentir 
sus terribles efectos en el campamento del preten 
diente, lo cual nos hace sospechar que deben su­
frir grau escasez de municiones. H oy mismo, que 
el cañoneo ha sido más nutrido, particularmente 
desde las baterías situadas en Jas alturas de Janeo 
y Arenillas, creíamos nosotros que habría de res­
ponder el enemigo, aun cuando no fuera más que 
para demostrarnos que vive alerta; pero ni por esas, 
ni un solo disparo de fusil ha roto el silencio que 
reina detrás de sus trincheras.

Otra circunstancia que está llamando extraordi 
nanamente la atención, es que la mayor parte de los 
presentados pertenecen á los batallones navarros, lo 
cual es tanto más de estrañar, cuanto que sabido es 
que son los más fanáticos y los que mejor se baten, 
por lo mismo que son todos vomntarios; pero los 
que se acojen á indulto oponen á esta objeción el 
desaliento que ha introducido en sus filas la muerte 
de jefes tan esperimentados como Oilo y Radica, 
así como la negativa de Mcudiri á tomar parte en la 
guerra, á pesar de las repetidas instancias que se le 
Han hecho porórden de 1). Cários. Para los navar­
ros es cuestión de vida 6 muerte tener jefes de 
su propio país.

Voy á darle á Vd. una buena noticia; el valiente 
general Pnm o de Rivera continúa mejorando de un 
modo visible, y hay ya fundadas esperanzas de sal­
varle la vida. Por lo que hace á Loma, creo que 
dentro de breves dias llegará á esa, á fin de aten­
der con más cuidado á la curación de sus heridas. 
Las divisiones que estos valerosos generales man­
daban, están ahora respectivamente á Jas órdenes 
de Letona y Palacios. >

La carta del corresponsal de La Epoca 
está también escrita en Somorrostro el 
dia 6, y en ella se procura vindicar á nues­
tra marina de ciertos ataques que la han 
dirigido algunos periódicos excranjeros, 
después de lo cual, refiriéndose al cam 
‘amento, únicamente dice lo que sigue: 

■El tiempo, muy lluvioso, imposibilita las opc­
iones, y estamos metidos en casa trabajando to- 
3 sobre el blanco papel.
Acaban de salir para Madrid nuestro amigo don 

Gaspar Wuñez de Arce y el señor conde de Corres, 
que ha visto sus haciendas devastadas en este país. 
I). Julián Zugasti permanece en el cuartel general 
con las atribuciones de que el Gobierno le ha in­
vestido.

Ha llegado también hoy una com’sion de la Cruz 
Moja de Madrid conduciendo tres coches para el 
servicio de heridos, que haciau suma falta. 

GracibSiead dadas á las señoras piadosas.
Se empiera á recioir su periódico con bastante 

regularidad, y al fin podemos leer algo sensato. •
Dú las demás provincias no hay noticias 

de, origen oficial; pero las hay, aunque no 
de grande interés, por conducto de los 
periódicos.

Eu uuo de ellos leemos que la partida 
carlista de 30 individuos al mando de-nh 
tal Calisto, que vagaba por la provincia 
de Orense, faó anteayer batida y disper­
sada, obligáudola á penetrar en Hoitugal.

Por fiu, del Maestrazgo so han recibido 
las BÍguieutes noticias sobre los sucesos 
de Valí de Uxó,de los cuales han hablado 
vagamente algunos periódicos:

■ El domingo al medio dia llegó á la Valí de 
Uxó la columna que manda el brigadier Sr. La 
Guardia, continuando su marcha á ules. Durante 
su permanencia en el pueblo, detuvo á un indivi­
duo forastero que hace largo tiempo se ocupaba 
eu los trabajos de restauración de la iglesia, por lo 
que era conocido con el nombre de Luis el Esca- 
jolista, j  á otro individuo que también era foras­
tero y para la mayoría de los vecinos desconocido. 
Decíase que este último era comandante militar 
carlista.

La Valí es una población donde los carlistas tie­
nen muchos amigos en la parroquia llamada de Ar­
riba, y unos 80 hombres, que no son de los más 
trabajadores y morigerados, han cogido el fusil in­
surrecto. No se crea por ello que todos marchan 
en las facciones, sino que muchos de ellos mero­
dean eu aquel j  los pueblos cercanos, imponiéudo - 
se al vccind rio, donde siempre hay algunas doce­
nas do ellos. Pues bien; esta gente, apruvecháudo - 
se de la situación del pueblo de la Valí, que esiá en 
la falda de las montañas, huyó á los mentes cuando 
so acercaron las tropas, y desde ellos les gritaron y 
les hicieron algunos disparos á largo trecho y con 
completa impunidad.

Como hemos dicho, la columna marchó á N a ­
les; pero acuella misma noche retroce^ó la fuerza

de voluntarios movilizados que manda el Sr. Sales, 
la cual entró en la Valí antes de amanecer, cuaiido 
los carlistas, creyendo pasado el peligro, habían 
vuelto á sus casas ó alojamientos. Los voluntarios 
cercaron el pueblo impidiendo la salida de los que 
tenían por sospechosos, y comenzaron á registrar 
las casas donde se albergaban los carlistas, á los 
que iban cogiendo prisioneros. Un temerario ó fa­
nático faccioso hizo fuego á los voluntarios desde 
una ventana, negándose después á abrir la puerta 
de la casa, pero fué derribada y muerto el carlista 
que quiso oponer resistencia. N o conocemos aun 
el número de prisioneros y armas que se cogie­
ron en la Valí, pues á la hora á que alcanzan las 
últimas noticias todavía continuaban los regis­
tros.*

Ni los artícnlos de La Iberia, ni desla- 
macionea do otros periódicos de la situa­
ción, han podido convencer á La Discu-' 
sion de que en las alarmas de estos días 
no habian tomado los alfonsinos arte ni 
parte. Sin embargo, no hay forma de per­
suadir al colega.

Dice La Discusión que estos últimos 
dias habíamos roto la tregua del silencio, 
que antes hacíamos alarde de observar re­
ligiosamente, á pesar de los continuos ata­
ques que nos dirigia. No es malo que el 
colega confiese su egresión, que por lo 
mismo que era tan continuada, tan perse­
verante ó injustificada, nos obligó, no á 
romper la tregua de una manera absolu­
ta, si no á procurar defendernos hasta 
donde las circunstancias lo permitían.

En todo ha visto La Discusión coinoin 
dencias extrañas para convencerse de que 
obrábamos obedeciendo á un sentimiento 
de vanagloria, ó la esperanza más ó me­
nos próxima de na desealace favorable á 
nuestras ideas.

Puede el colega pensar y decir cuanto 
le venga en antojo; pero jamás presuma 
que nuesi -a actitud se cimentaba en la es­
peranza que el diario republicano supone. 
Sabíamos cuál era nuestra posición, y 
como lo sabíamos, ni nos arrojamos á ese 
exceso de vanidad política que el colega 
indica, ni hemos experimentado ese des­
encanto que tanto repite.

El motivo de la alarma estaba en otra 
parte, y La Discusión sabe como nosotros 
quién ó quiénes eran los que la fomenta­
ban. Lea con détenimiento el colega La 
Iberia de ayer; repase lo qae en otro lugar 
decimos sobre el mismo asunto, y deje de 
hacer inculpaciones infundadas á un par­
tido que no hace otro papel en este drama 
político que se está representando que el 
de observador, y ni el derecho de ejercer 
la crítica do aquello que presencia.

No obstante; si sus ataques al alfonsis- 
mo, más que á propósito deliberado obe 
decen á la necesidad, entonces tendrán más 
disculpa las inculpaciones que tan asidua­
mente nos consagra; porque verdadera'’ 
mente, no pudiéndose hablar de muchas 
cosas en razón á las circunstancias, y fal­
tando asunto de qué tratar, no quedan 
más que los alfonsistas, y sobró ellos será 
preciso que recaigan las censuras de núes* 
tros adversarios. No pueden ni deben ata­
car los actos del Gobierno; su lenguaje 
tiene que ser de alabanza. ¿Pueden decir 
que la Hacienda prospera; que los pueblos 
viven desahogados y felices á la sombra 
de una paz benéfica y saludable; que la 
industria cambia sus productos merced á 
las vías do comunicación que se mnltipli ■ 
can por todas partes; que Dios ha echado 
su bendición desde que aparecieron los re­
paradores del año 68? Se comprende; que 
para hablar de desdichas, es preferible de­
cir que los alfonsinos son anos picaros, y 
que ellos, y nada más que ellos, son los 
que tienen la culpa de todo euauto sucede.

El excelentísimo señor gobernador ci- 
vil de Madrid ha dirigido á los periódi­
cos la circular que insertamos á conti­
nuación.

Por nuestra parte procuramos cumplir 
las disposiciones de la autoridad en la 
parte á que se refieren.

No tenemos corresponsales especiales 
en el campamento por las razones que he 
mos expuesto eu otra ocasión, y en nues­
tro juicio, en el ministerio deboria haíer 
se nn extracto de las noticias que pndie - 
ran publicarse y remitirle á los periódi­
cos. De este modo no se cometerían im­
prudencias, y no se divulgarían en alga- 
nos diarios las noticias oficiales antes que 
en la Gaceta, lo cual no es de buen 
efecto.

Nosotros, en lugar de poner obstáculos 
á ios mandatos de la autoridad en esta 
parte, procuramos facilitar su cumplí 
miento.

Dice así la circular del señor gober­
nador:

■ Gobieeso de L4 peovincia de Madrid.—A5f- 
gociado 9 .''— Preiwa.— Inpirado el Gobierno de la 
uaciüu en el patriótico deseo de concluir con la 
guerra civil que nos arruiua en el iuterior y des- 
uoiira á los ojos de Europa, ha adoptado cuantas 
disposiciones creyó conducentes al logro de tan na­
tural como ineludible propósito, conciliando, sin 
embargo, en cuanto posible era, el ejercicio de una 
prudente libertad de imprenta con la gravedad de 
las circunstancias porque el país está atrave­
sando.

Ningún pueblo moderno, ni aun aquellos que 
marchan á la cabeza de la civilización, presenta 
ejemplo de que la prensa periódica en tristes dias 
de guerra civil publi(|ueel movimiento ddlas tro ­
pas, interprete el espíritu del ejército y censure los 
proyectos de los generales. Si esto es inusitado, ¿en 
qué responsabilidad no iiiiurriráu los partidos las 
fracciones y hasta las individualidades políticas que 
ue propósito ó sin él intenten favorecer con versio­
nes exageradas, completamente falsas las más, la 
causa á cuyo triunfo aspiran sin tener en cuenta que 
obrando así detgarrau las entrañas d é la  pátria y 
crean peligrosos anlagoiiamos entre los que unidos 
debeu pensar en destruir el enemigo comunP 

Esto no puede continuar así y no cont nnará. 
Decidido a que las circulares vigentes se cumplan 
con toda energía, por doloroso que me sea, le par­
ticipo á Vd. la firme decisión que abrigo de exigir 
en adelante el más rigoroso acatamiento á sus pre -

ceptos; á lo cual ma obligan el deber, el patriotismo 
y la Opinión pública manifestada elocuentemente 
uno y otro dia; por lo que geré inexorable con toda 
publicación queén sus noticias ó en las recibidas 
de sus corresponsales dcl campamento, ó de las 
provincias, y mucho menos de las tornadas de los 
periódicos extranjeros, no se limito á insertar aque­
llas que procedan de origen oficial, sin acompañar­
las de comentarios inspirados en el interés de los 
partidos, que deb^n sacrificar en estos momentos, 
siquiera sea transitoriamente, sus más naturales y 
legítimas sspiracioues ante el patriótico propósito 
que á todos los españolas liberales impulsa en la 
empfñada y suprema lucha que contra los últimos 
restos del absolutismo sostiene la causa de la dig­
nidad humana, de la civilización y de la libertad.

Recibida esta circular, se servirá Vd. darme 
oportuno aviso.— Madrid 10 de Abril de 1874.—  
J. Luis Albareda.— Señor director del periódico 
El Eco d e  E s p a ñ a . .

Leemos en ano de nuestros colegas: 
■'■Se ha encargadó de la partida carlista de V a - 
llés, por enfermedad de éste, el hijo del general 
Ortega, fusilado en Tortosa cuando tuvieron lugar 
los sucesos de San Cários déla Rápita. El nuevo 
cabecilla ha dirigido una alocución á su gente pro­
metiéndole que dentro de pocos dias pisarían las 
calles de Tortosa. •

Esta noticia es completamente in­
exacta.

El hijo del malogrado general Ortega 
vive en Madrid apartado de la vida polí­
tica de los partidos.

Nos consta, porque tenemos el gusto de 
verle muchos dias.

Las noticias recibidas del Norte en los 
centros ofioiales no tienen importancia al­
guna. El fuego de cañón continuaba para 
impedir al enemigo nuevos trabajos de 
atrincheramientos. Se confirma la noticia 
de la conferencia celebrada entre el da 
que de la Torre y el marqués del Duero. 
El general Martínez Campos habia llega 
do á Santander y se disponia á embar­
carse para Castro á pesar del mal tiempo.

Al Corrsejo de ministros que se celebró 
ayer á las cinco y media de la tarde no 
asistió el Sr. Martes, que debe continuar 
iudispnesto, si bien se asegura que su do­
lencia no ofrece por ahora cnidado.

El Consejo de ministros se dedicó al 
despacho de algunos asuntos de Ultra­
mar y Fomento paramente administra 
tivoB.

Ayer, en el tren de la mañana, llegaron 
á esta capital los generales Loma y Colo­
mo y el Sr. Ortiz de Pinedo. El general 
Loma no pudo presentarse al ministro de 
la Guerra por el estado do su herida; pero 
lo hizo en su nombre un ayudante de ór­
denes. El Sr. Ortiz de Pinedo ha dado 
cuenta del éxito de su misión, que debe 
ser altamente satisfactorio, á juzgar por 
el entusiasmo que ha producido en deter - 
minadas regiones políticas.

También los republicanos de órdon de­
sean enterarse por sí mismos del espíritu 
quo domina en el Norte. Parece que píen- 
sánenlos ex-ministros Carvajal y Mai • 
Bonnave para confiarles tan delicada mi­
sión, y que muy prontose pondrán en ca­
mino para el cuartel general de Somor­
rostro.

De Santa Cruz de Múdela se recibió 
ayer mañana, á las diez, el siguiente des­
pacho telegráfico.

• Inutilizada vía férrea y telegráfica esta noche, 
por insurrectos, en el desfiladero de Despeñaper- 
ros, los cuales hicieron fuego sobre el tren de mer­
cancías núm. 175, sin causar desgracia personal 
alguna. Am iiazau con pena de la vida al que se 
aproxime al sitio de la averia. Correo descendente 
detenido. •

Muy buenas cosas debe habar traido del 
Norte el Sr. Ñoñez de Arce, cuando La 
Bandera Española le saluda con el si­
guiente himno:

■ Bien venido sea el Sr. D. Gaspar Nuñez de 
Arce; su regreso del Norte ha calmado muchas iii- 
quietude.% desbaratado machas intrigas, y quién 
sabe Si al ntado el espíritu revolucionaria de algu ­
nos que flaqueban.

Nosotros damos el parabién á los que ya se sien­
ten con fuerza bajtaule para rechazar ciertas mur­
muraciones y hacer protestas de su amor á la obra 
revolucionaria de Setiembre; y lo damos muy par 
ticularmente al Sr. Nuñez de Arce, portador do 
las nuevas, si por ventura son ellas las que han 
obrado tal milagro.»

No faltará algún periódico que hoy en­
tone algunas estrofas en loor del feliz men­
sajero Sr. Ortiz de Pinedo. Y  si los seño­
res Carvajal y Maiaonuave van al Norte y 
vuelven también satisfechos, bien pode­
mos exclamar: Tulti contenti.

A  La Política escriben de Santander, 
con fecha 9 de Abril, la siguiente certa:

• Señor director de La Política.— Mi querido 
amigo: A  las doce talí de Castro coa el Sr. Ortiz de 
Pine o, y acab irnos de llegar á este puerto,, á bor­
do del vapor Alberlilo. Iguoro la misión que nues­
tro di tinguido amigo y antiguo compañero habrá 
traido cerca del duque de la Torre, porque él guar­
da una reserva absoluta, que yo discretamente be 
respetado. L o  cierto es que la víspera, cuando llegó 
á esta, halló un vapor que el general en jefe había 
puesto á su disposición, y que inmediatamente le 
condujo á Castro.

Yo tuve el honor de acompañarle, y juntos llega­
mos á San Martin, batería donde esta situado el 
cuartel general.

Una vez allí, se celebró una conferencia, á la que 
asistieron los señores duque de la Torre, ministro 
de Marina, López Domínguez, general Palacios, 
Ortiz de Pinedo y Carretero (D  Tomás), enviado 
por los cimhrios con un objeto que Vd. sabrá me­
jor que yo y que por cierto no se ha logrado. Tam- 
bieu parece traía encargo de oponerse en nombre 
de sus amigos al convenio que, sin fundamento, se 
suponía iba á ajustarse con los carlistas, sobre la 
base de la proclamación del príncipe D . Alfonso.

El general Serrano manifestó de nuevo en esa 
conferencia su deseo y la necesidad de que no se 
provoque una crisis mientras no esté vencido el 
carlismo; pero ni entonces, ni antes, ha pensado en 
volver a Madrid, como han supuesto algunos perió­
dicos. El Sr. Topete tampoco va. L o  que puedo 
asegurar á Vd. es que las noticias de crisis han

causado aquí un efecto lastimoso, casi podría decir 
indignación.

El general Concha sale dentro de algunas horas 
de esta con cuatro batallones que se están ya em­
barcando. Ignoro dónde va, ni si permanecerá en
las Carreras, yendo el duque de la Torre.......... por
aquí ó por alia; pero mi opinión acerca del ejército 
carlista es que iio cuenta con más apoyo que el de 
San Pedro, ni con más patrocinio que el de Santa 
Juliana, estando ya convencidos de que Nocedal 
para nada les sirve. De este modo se comprende la 
tenaz defensa que hacen de sus posiciones; mas si 
les toman las puertas, irán de cabeza al mar.—  
Suyo afmo.,— El corresponsal.-

El alivio del general Primo de Eivera 
es tan notable, que los módicos señores 
Fernandez Losada y Camisón, encargados 
de sa cnracion, le han autorizado para re­
cibir visitas.

Ayer no so recibió el correo extranjero.

Según El Memorial Diplomático, el pró­
ximo viaje del emperador Alejandro de 
Rusia á Lóndres se considera en la diplo­
macia europea como un complemento de 
las entrevistas regias de Berlín, Viona y 
Petersburgo. Bajo este punto de vista pa­
rece que 1:a entrevista del monarca ruso y 
la reina Victoria será decisiva en lo con­
cerniente á las grandes cuestiones que se 
agitan hoy en Europa y en Asia.

Sabido es que el czar harS pronto (á 
principios de Moyo) la esenrsion anunciada 
y que se detendrá en Berlín y en Bruselas, 
á su paso para la capital de Inglaterra. 
Ya se están preparando en el palacio da 
Windsor las habitaciones que ha de ocu­
par S. M. I ., ó sean las que forman la 
parto Norte de aquella residencia favorita 
de la reina Victoria.

La Patrie de París, periódico en los 
últimos tiempos muy afecto al carlismo, 
ha empezado á publicar una historia ó le­
yenda muy curiosa sobre los orígenes y 
las fases distintas de los alzamientos car­
listas que han seguido á la revolución de 
1868, teniendo la imparcialidad de con­
fesar que sin esta todos sus esfuerzos ha­
brían fracasado, como aconteció diferen­
tes veces al conde de Montemolin. Sor­
préndese también el escritor de estos ca­
riosos apantes de la absoluta libertad en 
que loa gobiernos que se han sucedido en 
España hasta la caída de D. Amadeo, de­
jaron al carlismo para organizar juntas 
en Madrid, Bilbao, Pamplona, Alava, 
Cataluña y otros machos centros de Es­
paña.

Entro tanto, se concertaban en París, 
en Suiza ó en otros puntos, Elío, L'izár- 
raga, el marqués de Valdespina, Dorre- 
garay, Valiós, Oasteils, Rada, Martínez, 
mientras D. Cários celebraba en Vevey 
verdaderos Estados generales y Conse­
jos de gaerra en que se proclamaba la 
insurrección.

Cuando más probable apareció el ad­
venimiento del duque de Montpensier ó 
la proclamación del duque de Gónova co ­
mo rey de España, D. Cários, según nos 
dicen estos apuntes, solicitó una audien­
cia de Napoleón III.

El emjrerador, que no quería mezclarse 
directamente en los asuntos de España, y 
que además tenia simpatías por el prínci­
pe Alfonso, y en su defecto por el rey 
Fernando de Portugal, se negó durante 
lan año á recibir al duque de Madrid, has­
ta que por último la duquesa de Hamilton 
le proporcionó una entrevista en su mis­
mo hotel con Napoleón III.

En -esta conferencia, D. Cários hizo ver 
al soberano de Francia que la elevación 
de un príncipe deOrleans ó la de un prín­
cipe de Alemania al trono de España era 
inminente, y que ambas resoluciones eran 
contrarias al interés de la dinastía napo­
leónica ó de la Francia. El emperador 
permaneció reservado, aunque cortés, y 
aplazó toda resolución sobre los negocios 
de Esptiña. La gaerra franco-germánica 
faó nn paréntesis en la historia dei carlis­
mo, hasta q.ie elevado al trono el duque 
de Aosta, la junta carlista de Madrid en­
vió en 21 de Diciembre de 1871 una ór 
den para que todos los jnfea carlistas se 
reuniesen con D. Carlos oa el chateau de 
Ptyrolade, que ocupa una situación muy 
favorable para esta clase de reuniones en 
el departamento fronterizo de los Piri­
neos.

El primer levantamiento tuvo lugar en 
seguida; pero el cronista dice que, no ha­
biéndose podido reunir más que cinco mi­
llones de francos, do cuya suma la mitad 
filó robada por los encargados de adquirir 
fusiles, que resultaron má'íaimoB, mani- 
cionea averiadas y vestuario inservible, la 
campaña iniciada el 15 de Abril de 1872, 
y que duró cinco meses, termino desdicha- 
daniente, aunque demostrando los gran­
des elementos carlistas que habia en el 
país.

El redactor de estos apuntes no dice 
que entonces no existía la república fado-; 
ral en España, sublevaciones como la de 
Cartagena y ministros que disolvían la 
artillería y el ejército, o que, como el se­
ñor Anrioh, se habian de felicitar un año 
más tarde ante la princesa Margarita de 
los grandes ó indudables servicios que ha­
bian prestado al carlismo á su paso por el 
poder.

Seis meses después del fracaso de la 
primera iusurrecciou carlista, D. Cários, 
después de haber estado en un hotel de 
Pan, volvió á instalarse en el chateau de 
peyrolade, casi en los límites de España, 
y, rodeado de Elío, del marqués de Val- 
despiua, de Arjona y del canónigo Man • 
terola, que durante ocho meses formaron 
su consejo, organizaron un espionaje qae

impidiera el que ninguna persona sospe­
chosa se acercase al duque de Madrid.

Al mismo tiempo se orgauizaba en Ba­
yona la Junta central carlista, compuesta 
por mitad de legitimiatas franceses y de 
carlistas españolea, quienes adelantaron 
hasta nn millón de francos, con el cnal se 
adquirieron las primeras armas y muni- 
cioues en Francia, Inglaterra y Bélgica, y 
más tarde emitió el empréstito de 10 mi­
llones de francos, colocado en España, en 
la isla de Cuba, Lóndres, Paria y Viena.

La Patrie nos ofrece en otros artículos 
reseñar el curso qqe después de estos pre­
liminares ha seguido la guerra carlista.

Sobre la evasión de Enrique Rochefort 
escriben de Paria ál Diario de Barcelona:

«Mr. Gilí es el representante de El 
Oriental Bank, de Lóndres, que tiene nna 
auüursal en Sidney. Mr. Edmundo Adam, 
que recibió el parte de Australia anuncián­
dole la evasión mencionada, temía ser víc­
tima de una estafa y trató de comprobar la 
noticia,que le fué confirmada en las ofici­
nas del gobierno y en oasa del embajador 
de Inglaterra. Entonces se fué áver á 
Mr. Gilí y tomó con éste las disposiciones 
necesarias para remitir á Enrique Roche­
fort 25.000 francos. Mr. Adam di6 6.000, 
Mr. Víctor Hago 6.000, el periódico Le 
Bappel igual cantidad y el resto lo pro­
porcionaron sus amigos..

Los demás evadidos son Jourde, ex- 
ministro de Hacienda; Pascual Gronsset 
y otros tres individuos poco conocidos. 
Jourde es hombre muy despejado; el go­
bernador da Nueva Oaledonia le habia 
elegido para secretario suyo. Este orga­
nizó la evasión. Díoese que un republica­
no francés fletó nn buque inglés y lo en- 
vió á la costa de Noumea para tomar á 
bordo á Rochefort y sus compañeros. 
Este buque estuvo varios diaa á la vista 
de Noumea, bajo pretexto de desembar­
car mercancías. Una mañana los evadi­
dos se lanzaron á nado hasta el buque que 
los recogió.

Al tener noticia de esta evasión, el go­
bernador de Nueva Caledonia reclamó al 
espitan del buque los seis fugitivos, y el 
capitán se negó á entregarlos. Hizo más: 
permaneció anos quince dias á la vista, 
teniendo á su bordo á los deportados, y 
después se hizo á la vela para Sidney. El 
gobierno francés ha tenido un vivísimo 
disgusto; poco le ha faltado para que moa* 
sieur Broglie presentase la dimisión. ^

L'Ordre, diario bonapartista de Paris, 
reproduce nna página de la Historia de 
Inglaterra desde el advenimiento de Jaco~ 
bo II , escrita por el eminente historiador 
inglés Macaulay, página que dice haberle 
llamado la atención por la analogía que 
presenta entre la situación de Inglaterra 
en 1660 y el estado actual de Francia.

Se trata del momento en que Monk, 
cediendo á la voz de la opinión pública, 
fatigada de los conflictos sin cesar reno­
vados en el Parlamento, marchó á Lón­
dres al frente del ejército de Escocia:

«Por donde quiera que pasaba todos se 
agrupaban en derredor suyo suplicándole 
que usara de su poder para devolver la 
paz y la libertad á esta nación desgarrada. 
El general, frío, taciturno, sin pasión por 
ninguna religión ni por ninguna causa 
política, se mantenía eu una impenetrable 
reserva. ¿Cuál era su plan, ó más bien, 
tenia alguno en aquella época? Preguntas 
son estas inciertas y dudosas. Su objeto 
principal era probablemente conservar por 
el mayor tiempo posible la libertad de ele­
gir entre diferentes líneas de conducta. 
Tal es, por lo demás, ordinariamente la 
política de los hombres que, como él, se 
distinguen más bien por la circnnspeccion 
que por la perspicacia. Probablemente no 
tomaría su partido hasta pasados algunos 
dias de su llegada á la capital. El grito 
del pueblo entero reclamaba un Parlamen- 
to libre, y no era dudoso que na. Parla­
mento verdaderamente libre llamaría in­
mediatamente á la familia desterrada. El 
Parlamento rabadilla ora nniversalmente 
detestado y despreciado.

Durante algún tiempo, el disimulo ó la 
irresolución de Monk tuvo á todos los 
partidos eu un estado de penosa espeo- 
tativa: al fin rompió el silencio y se de­
claró por nu Parlamento libre.

Tan pronto como fus conocida sn reso­
lución, la nación se volvió loca de alegría* 
Donde quiera que se mostraba, rodeában­
le al punto miliares de hombres, aplan- 
dióudole y bendiciendo su nombre. Las 
campanas de toda luglaterra repicaban 
gozosamente, corrió la cerveza por los 
arroyos, y por varias noches seguidas el 
cielo, á una distancia de cinco millas a l. 
rededor de Londres, se vió iluminado por 
los rojos resplandores da innumerables 
fuegos de regocijo.

Los miembros de la Camarade los C o­
munes, que algunos años antes habiart 
sido expulsados, volvieron á ocupar sus 
asientos y fueron saludados por las acla­
maciones de la muchedumbre que llenaba 
la sala do Wostminater y el patio del pA- 
lacio.

Los jefes independientes no se atrevían 
ya á mostrarse en las calles,y apenas es­
taban seguros en sus casas. El gobierno 
adoptó medidas de precaución tempora­
les: diófouse órdenes para una elección 
genera), y entonces aquel memorable Par­
lamento, que durante veinte años, llenos 
de acontecimientos, habia tenido aaa for­
tuna tan diversa, qae habia triunfado da 
BU soberano, que habia sido subyugado y 
humillado por sos servidores, qo® habift
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sido dos veces espnisado y dos voces res­
tablecido, decretó solemnemente sa pro­
pia disolncion.

El resaltado de las elecciones respondió 
á lo qne pedia esperarse de las dispcEicio- 
nes de la nación. La nneva Cámara vino á 
componerse, con algunas escepciones, de 
personas adictas á la familia desterrada.»

El Tim^ de Lóndres juzga que han que­
dado frustradas las esperanzas que en 
Francia habia hecho concebir el estableci­
miento del setenado.

«La cansa de ese estado del espíritu pú - 
blico, dice el diario inglés, se halla en las 
exigencias mismas de la posición del ma­
riscal. El gobierno reconoce su entera de­
pendencia respecto de la Asamblea, á la 
que ha reconocido solemnemente el dere­
cho de disponer en adelante del país. La 
consecuencia natural es que la Asamblea 
es constituyente, que puede determinar 
la forma do gobierno, hacer una Consti­
tución, establecer una segunda Cámara y 
restringir el sufragio universal. El sete­
nado tiende por su origen á atribuir á una 
Asamblea impopular una autoridad abso­
luta.

Un gobierno hábil, sin dejar de reco­
nocer teóricamente esa autoridad, habría 
hecho de manera que esta no lastimase la 
opinión. La Asamblea se habría conducido 
en consonancia y habrie comprendido uu 
dia qne debia ceder el puesto á una nueva 
legislatura encargada especialmente de 
dar una Constitución á la Francia. La con ■ 
fianza del públicoen el jefe del Estado ha­
bría mantenido á toda Asamblea en jus­
tos límites. Pero desgraciadamente, el 
Gabinete á que el mariscal ha dado su 
confianza cuenta pocos amigos fuera de la 
Cámara.»

SECCION OFICIAL.

D e la catástrofe ocurrida en Buitrago el dia 7, 
uu colega publica los siguientes detalles;

>Seriab las cuatro j  cuarto de la madrugada de 
aquel dia, cuando sonó un ruido tan fuerte que p a - 
recia la descarga de cuatro ó cinco cañones, y á los 
pocos momentos la gente del pueblo comenzó á po­
nerse en mOTÍmiento, y un volteo de campanas 
anunciaba á los tranquilos vecinos que habia ocur­
rido alguna desgracia de consideración.

En efecto; un carro de pólvora que para la venta 
pública guardaba en una habitación D . José Diaz, 
se inflamó, volando la casa de este vecino y redu­
ciéndola toda á escombros, entre los que quedaron 
sepultados dicho señor, su esposa, su hija Elvira, y 
criada Narcisa Moreno, que habitaban en el piso 
principal, y en el bajo su hijo Bonifacio, la esposa 
de éste, los dos niños que tenian y la criada; total  ̂
nueve cadáveres. Solo se ha salvado un muchacho 
que servia en clase de criado.

En la mayor parte de las casas del pueblo ha cau - 
sado la explosión algunos otros destrozos, arran 
cando puertas y ventanas y descomponiendo mu­
chos tejados.*

Ayer continuó la vista de la causa seguida con. 
tra José Suarez y otro, comenzada anteayer y que 
Se suspendió por haber exigido la defensa la decla­
ración de una testigo que se hallaba enferma, por 
cuya circunstancia una sección del jurado se perso­
nó en su vivienda y la llevó á cabo. E l fiscal ha ca - 
lificado el delito de asesinato frustrado en la perso­
na de Enrique García, y ha pedido la penalidad 
correspondiente.

Los procesados han sido José Suarez, autor del 
asesinato frustrado, y Antonio Suarez, reo de una 
falta incidental. Ha sido condenado el primero en 
tres años de prisión mayor, y el segundo en cinco 
dias de arresto.

El defensor de José Suarez ha sido el letrado don 
Arturo de Madrid Dávila, y el de Antonio Suarez 
D . Eduardo Buiz García de Hita.

Por el ministerio de la Guerra han sido aproba­
das algunas propuestas de recompensas del capitán 
general de la isla de Cuba.

El señor ministro de la Guerra aprobó ayer ej 
ascenso á alféreces de 68 cadetes y 34 sargentos 
primeros, con objeto de cubrir las vacantes de san­
gre que existen.

Ayer por la mañana llegó á Madrid el gobema 
dor civil de Toledo D . Eduardo Marck.

En el parque de esta capital han ingresado 
500.000 cartuchos B.emingthon procedentes de Se, 
villa.

El gobernador de Tánger falleció anteayer re • 
pentinamente en casa de un pariente suyo que le 
obsequiaba con un expléndido banquete.

Para hoy está señalada la vista de la cansa se­
guida por el distrito de Palacio contra Miguel 
Diaz Eernandez y José Olías Hurtado, por des- 
órden y tumulto en la plaza de la Villa con motivo 
del impuesto sobre puertas, ventanas y escapara­
tes. Está encargado de la defensa D . Cárlos de la 
Quintana. El fiscal lo es el Sr. Lamas.

{Gacela de ayer.)

Extracto de los despachos telegráficos recibidos 
en el ministerio de la Guerra hasta la madrugada 
de hoy:

Provincias Vascongadas y Navarra.— El general 
en jefe da conocimiento de que durante el dia de 
ayer nuestra artillería ha disparado sobre las posi­
ciones enemigas sin ser contestado el fuego. Las 
tropas del tercer cuerpo iban llegando á Santan­
der, y durante el dia se habian presentado 10 car­
listas á indulto.

MimsTEEio DE na Gobebnacion.— D ecreto de 
28 de Marzo último nombrando en reemplazo de 
loa Sres. D . Lorenzo de Sandoval, D .Em ilio J i ­
ménez, D . Constantino Grund, D . Luis Bolin y 
D . Ilicardo Larios, que fueron nombrados vocales 
de la junta de Beneficencia particular de Málaga 
por decreto de 12 de Diciembre último, y no acep­
taron sus cargos, á los Sres. D . Manuel Orozco 
Boada, D . Antonio María Peres, D . José Avila L i-  
ccra, D  José Muñoz Molina y D . Francisco de 
Paula Martin del Castillo.

— Otro, de igual fecha, nombrando para formar 
la junta de Beneficencia particular de la provincia 
de Córdoba, á los Sres. D. Francisco Suarez Vare - 
la, D . Francisco Barbudo Cuevas, D . Rafael Bar­
roso, D . Rafael María Gorrindo, D . Manuel Bosch, 
D . Enrique Martin, D . José Ramón de Hoces, don 
Rafael Bastida y Herrea, D . José de Búrgos y don 
Juan José Barrios.

— Con fecha 31 de Marzo se deja sin efecto el 
acuerdo de la Diputación provincial de Cádiz que 
declaró cesante á D . Rafael Emilio Grimaidi, de­
lineante del arquitecto provincial, sin preceder los 
requisitos establecidos en la primera de las dispo­
siciones transitorias de la ley provincial, y se man­
da devolver el expediente al gobernador á fin de que 
la corporación se ajuste á la disposición antes ci­
tada.

Señalamientos para hoy. Caja de Depósitos.—  
Intereses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1873, por la tercera parte en pa­
pel, núms. 3.451 al 3,650 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador no deposita­
dos. Primer semestre de I87í¡, carpetas números 
2.181, 2 .184, 2.186, 2.187, 2.188, 2.190, 2.191 
2.194, 2 .195, 2.196,2 .197, 2.198 y 17 de señala­
miento: este último procedente de Barcelona.

Intereses de resguardos al portador, deposita 
dos.— Segundo semestre de 1872, carpetas núme­
ros 145 al 160 de señalamiento.

Amortización de resguardos al portador, de 30 
de Junio de 1872, bola 12 de sorteo, que com. 
prende la carpeta núm. 285 de señalamiento.

Según los partes recibidos en la Dirección gene­
ral de Correos y Telégrafos, anteayer no Uovió en 
ninguna provincia.

A nuestros suscritores de provin­
cias decianios ayer lo siguieute:

No dirá La Discusión qne no le ayuda- 
moB en su patriótico trabajo de alentar á 
nuestro valiente ejército para vencer toda 
clase de obstáculos y salvar con un he- 
róico esfuerzo la distancia que le separa 
de los invictos muros de Bilbao.

Ignorábamos qne hubiera ocurrido en­
cuentro alguno estos dias entre la repú­
blica y el alfonsismo, ni menos que se 
hubiera librado combate de ningún gé­
nero entre la idea monárquica y la repu­
blicana; pero La Discusión nos declara 
vencidos y nos dice lo que á continuación 
reproducimos, para que llegue á canoci- 
miento de quien deba saberlo y surta les 
naturales efectos que el entusiasmado co ­
lega se propone:

• N o han sido infecundos, no, los resultados ob­
tenidos en estos dias de a fonsina agitación y de 
monárquica impenitencia. La república ha triun­
fado, y su triunfo significa en primer término una 
bandera para nuestro ejército en su lucha con el 
carlismo. De hoy más, amigos y adversarios lo sa­
ben; en las montañas del Norte, en esa gran con­
tienda entre la libertad y el absolutismo, no hay, 
no puede haber para los que se baten á nombre de 
la España revolucionaria otra bandera que la ban­
dera de la república.

¡Que al grito de ¡viva la república! nuestros sol­
dados asalten las trincheras de Abanto!! ¡Que af 
grito de ¡viva la república! nuestros soldados rom­
pan el círculo de hierro que apr.siona á Bilbao!!*

Eu uno de sus mil y un sueltos contra 
los alfonsinos, dice La Discusión:

• Algunos que hace muy pocos dias parecian dis­
puestos á gritar ¡viva D. Alfonso! gritan ahora ¡viva 
la república! ■

¿Cur tan variel
No sabemos á quiéises aludirá el colega 

republicano; pero se nos figura que tan 
repentina trasformacion debe ser el re­
sultado de la eficacia de sus sueltos.

Ha sido detenido por los guardias del cuerpo mi­
litar de Orden público, un sugeto que con una ce­
rilla dió fuego á la cañería del gas de la calle de 
Qoya, á las diez de la noche del miércoles.

La administración militar continúa proveyendo 
con gran actividad de provisiones de boca al ter 
cer cuerpo de ejército. El primero y segundo tie­
nen ya un repuesto para más de un mes, excepto 
de algunos artículos que constantemente están re­
mitiéndose.

Por órden del gobernador de esta provincia ha 
sido suspendida la publicación del periódico El 
Porvenir Social, que habia publicado tres números.

Ayer tarde salió de Madrid para Alcalá el direc­
tor general de caballería Sr. Gómez Pulido, con 
objeto de revistar las fuerzas de la expresada arma 
que se encuentran en aquel depósito.

Parece que existe el proyecto de declarar incom. 
patibles los destinos del ministerio de Hacienda en 
las provincias de donde sean naturales los emplea­
dos ó tengan intereses.

DESPACHOSTELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

V E R SA LLE 8 9 .— Hoy en la sesión de la co ­
misión permanente de la Asamblea, el Sr. Lucet ha 
anurciado la intención de interpelar al gobierno 
sobre la declaración del estado de sitio en Argel, 
tan pronto como la Asamblea reanude sus se­
siones.

El duque de Broglie ha confirmado la evasión de 
Enrique Rochefort.

LO N D RES 9.— El pintor Kaulbuch ha falle­
cido.

En la Bolsa se cotizan;
Consolidados ingleses, á 92 1[8.

El exterior español, á 19 li l6 .
N U E V A -Y O R K  9 .—El Senado ha aprobado 

un proyecto aumentando hasMi 800 millones la 
circulación de bonos del Tesoro.

P A R IS 10.— El nuevo embajador de los Esta­
dos Unidos en España, Sr. Caleb Cushing saldrá 
mañana para Madrid.

B E R L IN  10.— Loa elementos conservadores 
militares y católicos están trabajando para derri­
bar al príncipe de Bismark, á quien reemplazaria 
el general Manteuffel.

PROVINCIAS.
En la noche del lunes último, dice el Diario de 

Tarragona del 8, se cruzaron algunos tiros entre los 
individuos del reten de uno de los puntos fortifica­
dos de Falset y un grupo de hombres armados si­
tuados en las afueras del pueblo, hecho que dió 
motivo para que acudieran inmediatamente á ocu­
par sus sitios respectivos los voluntarios, retirándo­
se al convencerse de que solo habia sido una al­
garada.

. Ciento diez y ocho nada menos son los Ayunta­
mientos de la provincia de Zaragoza que han sido 
multados por la comisión provincial, por adeudar 
haberes á sus respectivos profesores de primera 
enseñanza hasta el 30 de Junio del año pasado.

Eso da una triste idea del amor qne muchos pue­
blos profesan á la enseñanza pública y á la ilustra­
ción de sus hijos.

De Chiclana escriben á nuestro apreciable colega 
gaditano El Comercio lo siguiente:

• L a Semana Santa en esta villa ha pasado como 
era de esperar, dada la cultura de este pueblo y ê  
especial celo de un clero distinguidísimo é ilustra­
do. A  pesar de los extravíos de esta época en la 
que parece una ciencia infusa el error, aquí que en 
política se practican desgraciadamente mil errores 
y absurdos, tenemos la fortuna de que la fé cris­
tiana esté incrustada en el corazón de todos los 
chiclaneroS, de tal modo que hasta las clases más 
desgraciadas, por no haber recibido en su juventud 
la instrucción necesaria, las hemos visto visitar los 
Divinos Sagrarios, rezando por las calles con la 
mayor devoción y el recogimiento de fervientes ca - 
tólicos.

El ilustre ayuntamiento también ha querido ser 
digno representante de este pueblo religioso y ha 
asistido en corporación á los divinos oficios, invi - 
tando á sus vecinos para dar mayor esplendor al 
culto del verdadero Dios.

De este modo los templos se han visto llenos de 
fieles y el espíritu divino ha acompañado á todos y 
cada uno de los chiclaneros, haciéndolos diguo^ 
hombres creados para amar á Dios y bendecirle, y 
dignos habitantes de un pueblo cuya civilización 
tuvo principio con la fé y qué debe y deberá su 
existencia á sus creencias religiosas.

Aunque el estado económico del arciprestazgo y 
el de las hermandades no puede ter más angustioso, 
han salido las procesiones de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno y la  del Santo Cristo de la Vera-Cruz, 
predicándose en la primera un sermón en la plaza 
de Jesús, por el distinguido orador D . Enrique Gar­
cía. El gran espectáculo de todo un pueblo lleno de 
fervor y de humilde religiosidad acompañando á su 
Dios, es solo para ser visto, y toda narración seria 
pálida. Dios ha permitido que para su gloria, Chi - 
daña haya cumplido como un pueblo altamente ci­
vilizado y bueno, y nosotros, doblemente honrados 
como católicos y chiclaneros, suplicamos se haga 
esto público como galardón de honor á nuestra 
querida pátria.*

Dice El Avisador Malagueño-.
• Se ha inaugurado la carretera qne une la impor­

tante ciudad de Ronda con el ferro-carril de Cór­
doba á Málaga en la estación de Bogantes.

Es un acontecimiento de importancia para Mála­
ga y de trascendencia para Ronda.

Ahora la Diputación debe fijarse en la comenza­
da y hoy paralizada carretera que debe unir con 
nuestro ferro-carril la ciudad de Marbella en la es­
tación de Cartama, procurando al mismo tiempo 
que no se acabe de deteriorar la carretera de Mála­
ga á Vélez.»

La sala de lo criminal de la Audiencia de Sevi 
lia, con arreglo á lo prevenido en los artículos 700 
al 703 de la ley provisional de Enjuiciamiento, ha 
dispuesto qne una sección de ella, compuesta de 
tres señores magistrados, se traslade á Cádiz para 
constituir el tribunal de jurado, á fin de conocer 
de las causas sometidas á su deliberación, debien­
do empezar sus sesiones el 6 de Junio del cor­
riente año. Es probable que se habilite la casa- 
consulado para que tenga lugar la reunión del ju ­
rado.

TOROS.
—  ♦

f  RIMBBA COBBIDÁ DE ABONO VERIMCADA EN ESTA
CAPITAI, EL JUEVES 9 DE ABRIL, DEL aSo DE
GBACU DE 1874.
Como nuestros lectores saben, esta corrida es­

tuvo anunciada para el lunes, segundo dia de Pás- 
cua de Resurrección, como es de rúbrica, pero el 
mal tiempo obligó á la empresa á suspender la 
función.

Anunciada de nuevo, quedamos agradablemente 
sorprendidos al saber que gracias á la iniciativa 
del excelentísimo señor gobernador civil de la pro- 
vincia, D . José Luis Albareda, la corrida daria 
principio á las cuatro en punto de la tarde, dejan ■ 
do asi tiempo para que el público viese lidiar el 
último toro, cosa que no sucedía hacia muchísimo 
tiempo, á no ser que el ganado, siendo muy malo, 
tuviese que despachársele á la carrera, ó como 
ahora, que todos somos guerreros, se dice: A  paso 
de carga. Damos las gracias al inteligente aficiona­
do á quien loa cargos políticos tienen hoy algún 
tanto alejado de su diversión favorita, y á quien 
pedimos se ocupe de que no decaiga el brillo de 
nuestra gran fiesta nacional.

A  la hora en punto se presentó en el palco de la 
presidencia el señor concejal encargado de dirigir 
la lidia, que se nos dijo llamarse D. José García 
Teresa, el que inmediatamente que tomó posesión 
de su asiento hizo la señal: sonaron los timbales y 
clarines, presentándose en el redondel los minis­

tros acto continuo para hacer el despejo, y des­
pués del paseo de costumbre, volvieron á salir para 
buscar á la cuadrilla; ordenada esta, y habiendo 
sonado de nuevo los atabales y chirimias, se veri­
ficó la presentación y desfile, sin otra novedad que 
la de haberse disparado la jaca á uno de los minis­
tros, qne, no obstante montar perfectamente á *a- 
ballo y tener mano fuerte y robusta, no la pudo 
sujetar hasta llegar á la cuadra, acompañado de 
los gritos y silbidos de los capitalistas de los ten­
didos .

Ordenada la gente, cambiadas las preciosas ca­
pas de paseo por las de combate, y estando todo 
ordenado en debida forma; entregada la llave del 
chiquero al simpático Buñolero, se hizo la señal, y 
franqueada la puerta del calabozo, salió á la plaza 
Remendao, que como todos sus hermanos de esta 
tarde, era de la ganadería de D . Manuel Salcedo y 
Buñuelos, vecino de Colmenar V iejo, con divisa 
azul turquí: negro albardao, corni velete, buen tra­
pío, hondo y bonita lámina.

Los picadores de tanda eran esta tarde Francisco 
Calderón y José Gómez Canales (nuevo en es**® 
plaza): apenas habia pisado el toro la arena, cuando 
Francisco le arreó de pasada una lanzada en un 
brazuelo que le rasgó una cuarta de piel; ambos lo 
picaron bastante mal, dándole hasta doce pincha - 
zos por dos caídas y pérdida de dos trotones. Una 
de las veces que hubo cambio de caballos, salió ef 
primer reserva, cuyo nombre no ha llegado hasta 
nosotros, pero que t'ene una lámina infernal, que 
desde luego no es de picador, y tomando una vez 
al toro, le clavó una tercia de garrocha en el mor­
rillo, quebrando el palo, que quedó astillado en todo 
lo alto. Desde este momento el toro fué ya peh’gro - 
so para la lidia.

Más de veinte minutos se invirtieron en hacer 
entrar á Remendao entre barreras, no habiendo 
conseguido Frascuelo quitarle el palo, aunque lo 
intentó varias veces, en el redondel; reducido, por 
último, y obligado á entrar en el callejón, allí el 
mismo diestro se lo sacó, volviendo todos á la 
plaza.

Hecha la señal de banderillas, salieron á cum­
plir su eaeargo Juanillo Molina y Mariano Antón, 
adornándole el morrillo con tres pares al cuarteo, 
puestos de cualquier modo.

Mal picado y mal banderilleado, llegó el toro á la 
muerte fatal; con querencia en las tablas, y tomando 
un caballo muerto para su defensa, hizo pasar al 
público, y sobre todo á Lagartijo, las de Cain.

Hecha la señal de matar, salió Rafael, que vestía 
un preciosísimo traje amarillo con alamares y bor­
dados negros, y se presentó ante el palco presiden­
cial para hacer el saludo y brindis correspondiente, 
marchando acto seguido á buscar al bicho que es­
taba en la situación que hemos dicho.

Con Frascuelo, Machio y toda la cuadrilla al lado* 
desafió á la encastillada fiera, la que se le coló en 
alguno de los pases, con gran exposición de una 
terrible cogida: pases por aquí, capotazos por allá, 
el toro, si salia alguna vez de detrás del caballo, era 
para ver si cogia á alguno, volviendo enseguida á 
su puesto, con lo que no se le presentaba ocasión al 
diestro de darle una estocada: por último, y prévia 
consulta con unos aficionados de los tendidos, pidió 
Rafael la espada de descabellar, y con esa habilidad 
que él solo posee, por todo lo alto y  al aire lo des • 
cabelló de un mudo asombroso, cayendo aquella 
fiera indómita á sus pies instantáneamente y como 
herida del rayo.

La Ovación fué completa y merecida.
Después de limpia la plaza de cadáveres, sonaron 

los clarines y salió Hortelano-, retinto, cari-negro, 
ni corto, apretao y de libras.

A  su salida recorrió la plaza como para enterarse 
de lo que pasaba; fué tardo al palo, pero se creció 
al castigo aunque sin recargar, tomando de los de 
tanda y primer reserva hasta doce varas y cuatro 
marronazos, á' cambio de varias caídas y dos caba­
llos muertos.

El Cabo y Armilla le adornaron con tres pares 
de rehiletes al cuarteo: al poner el primero su se­
gundo par, le siguió el bicho hasta los tableros, y 
dándole con el hocico en el momento de saltar, lo 
hizo caer en el callejón, pero sin consecuencias. E l 
par de Armilla fué muy bueno, siendo justamente 
aplaudido.

Frascuelo, que vestía un bonito traje azul y oro, 
88 presentó tan fresco y decidido como siempre de • 
lante del toro; después de haber saludado á la auto - 
ridad, tendió el trapo rojo, y prévios fiete pases na­
turales y uno de pecho, saliendo arrollado y trom­
picado en uno de ellos, lió y dió á Hortelano una 
estocada hasta la cruz al lado contrario, haciendo 
innecesaria la punti la.

Por Moñudo atendía el tercero; escelente trapío, 
buen mozo, negro-liston, corni veleto, ancho de 
cuna, con cara de toro y gran romana.

Más lijero que un gamo dió dos vueltas al redon­
del, acometiendo de pasada á los lanceros, y parado 
á fuerza de capotazos de los peones, recibió hasta 
ocho puyazos por los de tanda y primer reserva, 
dando á éste una caída, despachando dos jamelgos 
é hiriendo malamente á otro.

Angel Pastor y Victoriano Recatero (el Regate 
rin) le pusieron tres pares de banderillas al cuarteo 
regulares; Pastor, al primer par, cayó delante del 
toro al encontronazo, pero sin consecuencias.

José Machio, que vestía de rosa y plata, tomó los 
avíos <ífe matar, y prévio «1 brindis á la autoridad, 
fué á buscar á Moñudo y con cinco pases natu­
rales y tres de pecho, le arrancó largo y le dió un 
pinchazo sin resultado: con dos pases naturales y 
uno de pecho ceñido, lió segunda vez y le dió una 
bnena estocada arrancando hasta los gabilanes, por 
lo que fué aplaudido.

Churro fué el nombre del cuarto; meleno, casta­
ño, lomi-pardo, con púas grandes y tan afiladas que 
parecían lancetas, buen mozo y de gran romana.

De la gente de á caballo y  primer reserva tomó 
hasta once varas, con sus correspondientes marro­
nazos, que esta temporada parece son de reglamen­
to, y como el bicho arrancaba de lejos y dando gran 
salto al encuentro, en alguna ocasión les humede­
ció el rostro con el bajío-, el resultado de la pelea 
fué dejar dos jacos en el redondel y retirar otro 
herido ai corral.

En uno de los quites. Juanillo quiso correr el 
toro y resultó ser él corrido, pues lo llevó largo tre­
cho en la cabeza, librándose de una cogida por ha­
berse tirado con mucha habilidad al suelo, pasando 
la fiera sin tocarlo.

En loá tercios estaba Churro receloso, pero fran­
co y sencillo, esperando á los muchachos encarga­
dos de ponerle bander lias, que eran Mariano An­
tón y Juanillo, cuando se hizo la señal: cuatro pares 
buenos al cuarteo le ;  usieron, sin mas novedad 
que un asuson dado á Mariano Autou, al que siguió 
hasta la valla con deseos de acompañarle en el viaje, 
pero sin haberlo podido conseguir.

Rafael, qne estaba en el estribo armado de todas 
armas, apenas hecha la señal se presentó en su 
puesto, y prévios cinco pases naturales, siendo d ^ -  
armado en el primero, dos de pecho ceñidísimos y 
cortos como él solo los da, lió y le largó un sober­
bio vuelapiés hasta la cruz, que hizo innecesaria la 
puntilla.

Gran ovación, muchas palmas, muchos cigarros 
y muchos sombreros. El chico lo mereció todo.

El quinto era conocido por Recorta-, castaño- 
albardao, corni veleto, buen trapío, de gran roma­
na, ligero como un ciervo, receloso; pero se creció 
al castigo y recargaba. De los de tanda, primero y 
segundo reserva, tomó nueve varas de castigo, dán­
doles dos caídas y matando dos jacas: Canales, en 
una caída, se lastimó en una ingle, teniendo que re 
tirarse, primero á la enfermería y después á su 
casa; pero creemos no seré cosa de cuidado.

Armilla le puso dos soberbios pares de banderi - 
lias al cuarteo, por los que fué muy aplaudido, y el 
Cabo uno al sesgo, encontrado, bueno.

Frascuelo, después de ocho pases naturales, bai­
lando más de lo debido, y dos de pecho, lió y arre­
metió dando un pinchazo regular y saliendo ileso 
gracias á sus piés, pues sino se queda Recorto con 
él: prévios otros dos pases, arrancó y la estocada 
fué á la atmósfera; por tercera vez arremetió, re­
sultando un pinchazo sin soltar, á toro parado; por 
último, á la cuarta le dió una bnena á vuelapiés, de 
la qne se echó, rematándolo el puntillero.

El diestro fué aplaudido y obsequiado por sus 
amigos con algunos cigarros, no muchos, y un ob ­
jeto envuelto en un papel, que no sabemos lo que 
seria, porque no lo enseñó.

Para cerrar la plaza salió Nannjero-, negro- 
liston, corni-alto, buen trapío, bravucón, de libras 
y sin hacer por los bultos.

De Curro tomó cuatro varas, dándole una caída 
al descubierto, de la que salió ileso, gracias á estar 
allí Rafael y Frascuelo, pero en cambio perdió el 
jaco; del primer reserva recibió siete puyazos, con 
su marronazo correspondiente, dando una gran caí­
da, y una lanzada del segundo reserva, que dió una 
costalada y  perdió sn montante.

Tres malos pares de rehiletes le pusieron Pastor 
y el Regaterin, yendo alguno de ellos á las orejas y 
otro junto al rabo.

Machio, después de muchos pases en que hubo 
de todo, le dió una estocada corta á paso de ban­
derillas, un pinchazo cuarteándose más de lo regu­
lar, y por último, otra tercera arrancando, contra­
ria y corta, echándose por último, y concluyendo á 
manos del puntillero.

BESÚMEN.
Los muchachos, bien en general, sobresaliendo 

en correr los toros por derecho el Gallito, que no 
puso banderillas esta tarde.

Lagartijo, Frascuelo y Machio, bien en les qui­
tes y todos trabajando con muy buena voluntad.

Lagartijo, en la dirección de la plaza, bien; en 
el trasteo y muerte de su primer toro, infatigable 
y seteno; creemos que hizo muy bien en descabe­
llarlo, toda vez que el bicho se resistia á toda lidia; 
en la del segundo, admirable.

Frascuelo, en el trasteo de sus toros, bien, aun­
que bailando más de lo regular y de lo que convie­
ne á un espada de su talh; en las estocadas, bien 
en su primer toro y  mediano en el segundo.

Machio, bastante bien en sus dos toros; para 
tercer espada es de lo  mejor que se ha presen­
tado.

En los picadores, ha habido de todo: Paco es un 
gran caballista, pero ya no es más que un bande­
rillero á caballo: José Gómez Canales, para primer 
dia, no se ha portado mal y promete ser alguna 
cosa; veremos lo que sale, pues en una corrida, y 
no completa, no se puede formar un juicio muy 
exacto de las facultades de un diestro.

El ganado, regular, así como el servicio de la 
plaza.

De caballos, malísimamente, y los tiros de muías 
tan endebles, que no podían con el toro.

La presidencia, acertada.
La tarde, bastante mala; la entrada, casi un lle­

no. La música... para tenida muy léjos, buena.
Se nos olvidaba decir que el número de caballc, 

muertos ha sido el de trece, que los picadores han 
dado ocho caídas, que el número de varas puestas^ 
contando los marronazos, ha sido el de 44, y por 
último, que se han puesto 19 pares de banderillas.

GACETILLAS.
Hemos recibido el número 14 del elegan­

te periódico El Correo de la Moda, cuyo sumario 
es el siguiente:

Esplicacioü de los grabados, por doña Joaquina 
Balmaseda.— Modas: Cófia de muselina y encaje.— 
Prendido para sociedad.— Sombrero Toca con plu - 
ma larga y rizada.-Vestido cerrado con lazos para 
niño de un año.— Vestido con el delantero oullo- 
nado para niño.— Mangas de novedad para vesti­
dos.— Taima con madroños.— Vestido de prima­
vera— Vestido adornado de trencilla calada.—  
Cuellos de tul y frivolité.— Capota para niña.

Labores: Cenefa de paño bordada al pasado y 
puntos largos.— Bolsillo de crochet y perlas de 
acero.— Angulo para tapete.— Fondo de crochet. 
— Sortijero. Labor de capricho.— Entredós de fri­
volité.— Cenefa de trencilla para trajes.—Entredós 
de crochet y trencilla.— Almohadón ruló para sofá. 
— Cenefa b ’ rdada é cadeneta.— Entredós de cro­
chet.— Estudios prácticos sobre el corte.

Literatura; A  la linda poetisa Lidia Guerrero y 
Figueroa, poesía, por María del Bilar Sinués de 
M arco.— El Ave María de Gounod, poesía, por 
Emilia Calé y Torres de Quintero.— Lágrimas, por 
Francisco Guerrero y García.— La hermana de la 
Caridad, por Ricardo Palanca Lita.—Los gemelos 
de Siam, por Nicolás Diaz y Peres.-^El capital de 
la virtud, por Angela Graasi. C:ónica madrileña, 
por José María — Bsplieacion del figurín.

La -Revista Europea- sigue aumentan­
do su éxito, gracias á los interesantes trabajos 
científicos y ’ arlísticos que publica. El número 6, 
que acaba de ver la luz, contiene otra de las cartas 
inéditas de D. Julián Sanz del Rio, que publica el 
Sr. Revilla; la segunda parte de la magnífica auto­
biografía de Stuatt 34ill, que ha dado á luz la 
Revista de Edimburgo; un concienzudo trabajo so -
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bre el N ííf'íra, por el eminente físico John Tyn- 
dall, de la Sociedad lleal de Lóndref; un artículo 
titulado El Trafformimo, por Omalius d’Halloy, 
de la academia de Ciencias de Bruselas; la primera 
parte de un notable estudio que, con el título de 
Natacha, ha llamado poderosamente la atención en 
la Revista de Ambos Mundos, y los Boletines de las 
asociaciones científicas, de ciencias y artes y bi ■ 
bliográfico. La casa editorial de Medina y Navarro 
está prestando un buen servicio á los hombres es - 
tudiosos con esta interesante publicación.

Recomendamos á nuestros lectores la 
revista que con el título Los Niños viene publican­
do D. C. Frontaura.

Esta publicación, dedicada especialmente á la 
niñez, llena por completo el objeto que se propone, 
como es el de instruir deleitando.

Dicha revista, esmeradamente impresa é ilustra-, 
da, se publica tres veces al mes y está redactada 
por nuestros m-s escogidos escritores.

Anteanoche A las ocho menos cuarto se 
declaró un incendio en la tienda núm. 13 de la Car­
rera de San Qerónimo, que fué sofocado al poco 
tiempo sin que ocurrieran desgracias personales.

El valor de los objetos quemados parece que as­
ciende á 50.000 pesetas. •

Para el beneficio de la distinguida actriz 
señora Baeza se está estudian'lo en el teatro de Jo- 
vellanos la popular zarzuela Por seguir á una mujer.

El domingo próximo tendrA lugar en el 
teatro del Circo la primera función de tarde por la 
compañía del 8r. Aideríus, p niándose por primera 
vez por la tarde en esta temporada, la popular zar­
zuela de espectáculo. Sueños de Oro.

El martes próximo tendrá lugar también en dicho 
teatro la primera representación en esta temporada 
de la popular zarzuela de espectáculo, Pepe-Hillo,

la cual será presentada con todo el aparato que re - 
quiere.

A n te a y e r , A la s  c in co  d e  la  ta r d e , fu e  a s e ­
sinado un tratante de caballerías por un gitano, en 
las inmediaciones del mercado establecido en las 
afueras de la puerta de Toledo. El agresor le asestó 
una puñslada en el corazón, que le privó casi ins • 
tantáneamente de la vida. Los guardias de Orden 
público se apoderaron del presunto autor del cri­
men y de cuatro compañeros y paisanos suyos, que 
según indicios, contribuyeron también al hecho.

Con este motivo, los vecinos de aquellos barrios, 
entre los cuales era muy querido el muerto, se in - 
dignaron de tal manera, que á todo trance querían 
arrancar á los criminales de manos de Injusticia 
para castigarlos. Después de instruidas por el juez 
de guardia las primeras diligencias y conduci lo el 
cadáver al Hospital general, se procedió á la tras­
lación de los ()resui tos reos al juzgado, lo cual 
tuvo que hacerse con precauciones y con crecido 
número de fuerza, porque reinaba grande agitación 
entre la mucl^a gente que se agolpaba á su paso, 
teniendo los guardias que usar de grande energía 
para evitar que fuesen maltratados.

Hemos recibido el número septuagésimo 
cuarto de La Defensa déla Sociedad, que contiene 
las siguientes rnuterias:

Sección doctrinal.— Advertencia, por D. Cárlos 
María Perier.— La despoblación de los campos, 
por D. Lorenzo Aguirre.— La instrucción del pue­
blo, por D . Pedro Armengol y Comet.

Sección histórica.— La c  pilla de Palacio y la 
música sagrada, por D . Mariano Soriano Puertea

Grón'ca y variedades.— Asociación nacional de 
contribuyentes.— Fidelidad.— Nuevo donativo á las 
bibliotecas parro juiales.— La navegación aérea.

Recomendamos A quien le interese que

lea con atención el notable Tratado de las enferme 
dades especiales, vicios de la sangre, e t c , del doctor 
Ch. Albert, de Baris. Se dan gratis en todas las far. 
maeias que son depósitos del vino de zarzaparrilla y 
bolos de Armenia. El tratamiento por los vegetales, 
fácil de seguir en secreto, alivia prouto las enfer­
medades más rebeldes é inveteradas, cuando los 
demás medicamentos no producen niagun efecto.

P íld o ra s  H o U o w a y .— C asi tod os  los d e s ­
órdenes del cuerpo humano tienen por origen la im ­
pureza de la sangre. Con purificar este fluido vital 
se dá el primer paso hácia el restablecimiento. Toda 
persona que padece mala salud deberla acudir á 
las Píldoras Holloway, de cuyo uso no puede re­
sultar el más. mínimo mal; y es tan sencillo elm o 
do de emplearlas, que no es posible equivocarse en 
esta parte. En los casos de indigestiones, dispepsia 
y constipación crónica, dichas Píldoras han produ­
cido y producirán siempre los resultados más satis­
factorios, á cousecueucia de la influencia salutífe a 
que ellas ejercen en la digestión.

La temperatura máxima llegó anteayer en Ma­
drid á 17‘ t grados y bajó en su mínimun á cero.

^ l F tT n T e l Tg ío s ó 7 ~
Santo de hoy.— San León Magno, papa y doctor.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia del Cármen Calzado, donde continúa 
la solemne novena del Santísimo Sacramento: á las 
diaz será la misa mayor con sermón, que predicará 
D llamón Almonacii, y por la tarde, en los ejer­
cicios, será orador D . Enrique Ilivera y Palma, 
después la novena, Santo Dios, Pange lingua, el 
salmo Credidi y el Alabado para la reserva.

En la parroqu’a de Santiago dará principio la so 
lemne novena que anualmente se consagra á N ues­
tra Señora de la Esperanza. Todos los dias á las 
cinco y media se rezará el santo rosario, seguirá el 
sermón, que predicarán alternativamente el padre 
José Joaquín Montalban y D . Jáime Cardona, des­
pués la novena, Gozos, letanía y Salve en el altar 
de Nuestra Sefli ra.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas Reales, la de Belen en 
San Juan de Dios ó la de la Fuencísla en Santiago.

ESPECTACULOS.
TEATRO N A C IO N A L D E L A  O PERA .—  

A  las 8 — F. 115 de abono.— T. 1.® impar.— II
Trovatore.

TEATRO ESPAÑOL.— A las 8 li2 .— F. 155 de 
abono.—T. 2.“ impar.— Las manzanas de oro.

TEATRO DE L A  ZA R ZU E L A .— A las 8 1(2. 
— E. 7 .' de abono.— T . I.“— La conquista de Ma­
drid.

TEATRO D E A P O L O .-A  las 8 ^ 2 . - F. 125 
de abono.—T. 2.° impar.— En el umbral de la 
muerte.— Y un fin de fiesta.

TEATRO D E L  .CIRCO  (Bufos A rd er iu s ).-  
A  las 8 1(2 .— F. 7.’  de abono.— T. 1.® par.—  
Sueños de oro.

TEATRO DE VAR IE D A D E S.— A las 8 1 ( 2 . -  
A  caza de aventuras.— Las cuatro esquinas.— El 
ramillete y la carta.

TEATRO M ARTIN .— A las 8 1 ( 2 . - El pe­
cado de Cuin. —Baile.— Por un descuido.

SALON ESLAVA.— A las 8 1(2.— De asis­
tente á capitán.— ¡Pobres mujeres!—La cena de 
Baltasar.— Baile.

BOLSA DE MADRID DEL 10 DE ABRIL.

OOTIXAOXOir OFICIAL COlAFAFADA COK ML DIA AKTXBIOI.

DLflVOfi FSX0106
FONDOS PUBLICOS. del 9 del 10. í 9*’

R. perp. del 3 por 100. 14-775 14-70, 075
Id. fin de mes............. 14-85 00 00 •
Id. fin del próximo...... 00 OH 00 00 a *
Renta perpétua exterior 17-75 17 -75 a a
Deuda del personal...... 00-00 00-00 a •
Billetes I^otecarios,., 00 00 98-50 > »
Bonos del Tesoro......... 51-69 51-60 • a
Resguardos a! portador

de la Caja de Déps.... 00 00 00-00 • »
OAXBXTHSAB T 800IKDADBS.
AbrU 1850 de 4.000..... 00 00 óC-00 a •
Agosto 1852 de id....... 00 00 00-00 • •
Julio 1856 de id.......... 00-00 00-00 » •
Obras públicas 1858..... 00 00 00 -PO » »
Ferro carriles de 2.00U. 28 00 28 00 a t
Id. nuevos . ............... 27-25 27-30 5 a
Id. de 20.000............... 00 00 00 00 • •
Banco de España......... 145 2j 146 00 75 a
Crédito comercial........ 1 00-00 00 -00 » »
La Peninsular............. i CO-OP 00-00 » •
Billetes del Banco de C. í 00-00 00-00 » •

CAUB1Ü&.

Lóndres, á 90 d. f...... 49 40 49-35 1 • 5
París, á 8 dias vista.... 5-14 6-14 • í •

Imp. de N. Perei Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

A u io r izx d o  e n  F k a n c ia , e n  A u str ia , e n  B é lq ica  y  e n  R u s ia .

El Rob v gcta l Boyveau Lsífecteur e<> e! único autorizado y garantizado legítimo por la firma del 
doctor G IRAU D EAU  DE S A IN ! QERVAIS. De uua digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el 
Rob está recomendado para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, los empe-nes, los accesos, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. Este ruraeí.’. o es un específico 
para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otius remedios. Como 
poderoso depurativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á des­
embrazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con exceso.

Do] ósito general, en la casa del doctor G IR A U D E A U  DE SA IN T-G E R V A IS, París, 12, rué 
Richer.— En Madrid: J. Simón, Borrell hermanos, J. Moreno, Miquel, Ulzurrum, Saavedra, Perrer y 
compañía.

TUBOS ÁNTI-ASM ÁTICOS
de I j. Boudinon.

Altamente apreciados quince años há por los 
principales médicos y la generalidad de enfermos. 
Empléanse en las ■ afeeciones de los bronquios, ac­
cesos de asma y sofocación,» que alivian pronto. 
Tal es su eficacia, que su empleo metódico y ju i ­
cioso produce muchas curaciones. Aventajan á otras 
preparaciones s'milares, porque pueden fumarse á 
todas horas »sia causar vahídos ni náuseas.» 

Precio, 14 rs.
París: farmacia Leidié, Arnoult, sucesor, 22, rué Turbigo.— Madrid, por mayor, Agencia franco- 

española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega.

JÁEABB DE BREA SOLUBLE
de Leidié.

Preparado con brea pura de Noruega, purificada 
de materias inertes, solo contiene sus principios 
fortificantes y balsámicos; gusto agradable. Sobe­
rano en los «desarreglos de funciones digestivas, 
catarros crónicos, afecciones del pecho, irritaciones 
de laringe y esputos de sangre.» Sus efectos son 
incomparables para los «catarros de la vejiga y 
afecciones de las vías urinarias.»

Precio, 12 rs. frasco.

Jarabe pectoral de Fierre Lamouroux.
FARM ACEU TICO, R U E  V A U V IL L IE R S , ib, P A R IS .

El jarabe pectoral de Lamouroux es un agente terapéutico que ataja las bronquitis más intensas y 
cura las enfermedades más graves del pecho, coqueluche, accesos de asmas, los catarros agudos ó eró - 
nicos, la tisis en principio, etc. E.i España, 11 rs. Madrid, Sres. Moreno Miquel, Borrell, S. Ooaña, E s­
colar yOrtega. La Agencia franco española. Sordo, 31, sirve los pedidos.

N O  M  A ~ S  f í S Í S ^ ^

V

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T .
CON P R IV IL E G IO  E XC LU SIV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
El extraordinario crédito de que gozan las Pastillas de Belmet en toda España y el extranjero, nos 

hizo tomar la resolución Je no dar ya publicidad por medio de la prensa al sin número de cartas que 
diariamente recibimos, y que prueban; que por cada caso en que las Pastillas de Belmet no hayan dado 
resultados favorables, hay cíctío mil cuyas admirable-, virtudes han devuelto la vida á séres cuya muerte 
era tan próxima como segura, y cuya fama, hoy universal, no ha decaído, y sí vá en aumento extraor­
dinario, en el largo espacio de cuatro años que las dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantan­
do nuestro propósito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy do !a que hemos recibido del pueblo de 
Villaconejos en la provincia de Cuenca, y dice así:

• Sres. Montero y Saiz.— M adrid.— Villaconejos y Febrero 20 de 1874.
Muy señor mió y de todo mi aprecio: Aunque sin tener el honor de oonooerlés me dirijo á Vds. con 

el fin de dar publici ad a lo siguiente: que por espacio de un año he tenido enferma á una hija llamada 
Eugenia, do 2.5 años, impedida y desahuciada no solo por los facultativos de cabecera sino también de 
fuera, hasta que el m élico de Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las Pastillas de Belmet, 
las que traté de proporcionarlas lo antes posible (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo ¡a calentura 
sin limpiarse un momento, tós continua, dolor insufrible al cerebro, esputos con sangre, con otros pade­
cimientos que indicaban que era pronta su conclusión; pero lograda la primera caja de la que hizo uso 
se calmó la tós, cesó en parte el dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre y pedia de comer, y 
tomándose otras tres cajas más de pas.illas se encuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una 
completa salad, robusted, de buen color y con la fuerza y vigor uuc tenia antes de tales padecimientos. 
Con este motivo, siendo la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia se au.««iran todas las per­
sonas que la vieron en aquel estado tan deplorable.

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y en particular de la enferma y  de este padre 
agradecido, nuestras eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocuparnos en cuanto quieran y 
en particular su afectísimo S, S. Q. S. M . B.— Genaro Fuentes y  Moreno.' ^

DEPOSITO C E N T R A L.

Madrid: calle de la Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos v corres­
pondencias. •'

Pantos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta 3 y Pez 9 
y en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos^el 24 dé 
cada mes.

Son falsas. Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litoerafía del 
pastor en colorea. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pas- 
tillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por D>0.— Precio déla caja, 30 rs.

EiNCICLOFEDlA ESPAÑOLA DE DEHECllO Y ADMIINISTRACIOIN
PO R EL SEÑOR A R R A ZO L A

CONTlaUADA nOY
P O R  EL SEÑOR M AN RE SA Y N A V A R R O  

CON I«A COIiABOEACION DE VARIOS JURISCONSULTOS
Se ha repartido la entrrga 126 sexta del tomo 13, de esta importante obra de 'estudio y de consulta 

taa conocida y apreciada del publico. ^
Sigue abierta la suscricion al precio de 10 r s . e n ^  condiciones establecidas. Puede

adquirirse á plazos: pagando al contado se rebaja el 20 por 100 de los doce tomos publicados
Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calló de Atocha núm 78 

ercero derecha, Madrid. ’  ’

PRIMERA LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
DE

GLANO, L.ARRINAGA Y CO.MPAÑIA,

PARA MANILA
El 12 de Abril saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español
I R U R Á C - B A T .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Informes: D . M. A. Amusátegui, en Cádiz.—  
Galofre y compañía, en Barcelona.

M A D R ID : U R O SA S , 8 , TE R C E R O .

GRADOS SIN ASISTENCIA.
Los señores profesores en artes, letras, ciercias 

y niúsics; el clero, los médicos, los dentistas y lo 
artistas que deseen obtener sin necesidad de pre­
sentarse el título y  el diploma de doctor ó de ba­
chiller de una Universidad de primer órden, pue­
den dirigirse con carta certificada á Medicus, calle 
del Rey, 46, en Jersey (Inglaterra), quien les da­
rá gratuitamente todas las noticias, obligándose 
además á facilitarles los títulos mediante la retri 
bucion que se estipule.

TR A TA D O  ELEM EN TAL

OE FISICA EXPERIMENTAL Y APLICADA
Y DE METEOROLOGÍA.

Seguido de una coleccionde 100 problemas con 
sus soluciones; ilustrado con 935 grabados en ma­
dera intercalados en el texto y una lámina ilumi­
nada: por A. Qanot, profesor de matemáticas y de 
física. U t m ieisci n francesa, aumentada respecto 
á las anteriores con varias teorías y aparatosnue- 
vos. Difusión, diálisis, oclusión, disoeiacion, ter­
modinámica, nueva teoría de la electricidad, má - 
quina neumátioe de mercurio de Horren, experi­
mentos de Helmholtz sobre la análisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométrioas de Koenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de becquerel, piróinetro eléctrico de Ed. Becqiis 
reí, aparato para la rotación electro dinámica y elec­
tro-magnética de los líquidos por Be-rtin, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
Meyer, galvanómetro receptor de William Tliomso, 
máquina electro magnética de Crauime, etc. Tra­
ducida, anotada y ampliada en la parte de ineeáni 
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D. Eduardo 
Sánchez Pardo y D. Eduardo León auiilares del 
Observatorio astronómico de Madrid. Sexta eiic i n. 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y I I  en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor — Al recibir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obra.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

d e D .  Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, M-adrid.— En la misma librería hay 
un gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y extranjeras; se admiten suscriciones á lodos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de Lbrería.

O B R A S

D. ANTONIO APAIUSI Y GC1JARR0«
Se ha publicado ya el primer tomo, que con- 

ieni labiugrafía del auior, sus pensamientos y sus 
poesías; el segundo está en prensa y lo forman sus 
discursos políticos y literarios.

PRECIO PARA LOS Se S oEES SUSCRITORES.

Enviando directamente el importe: 16 rs. en 
Madrid y  18 en provincias. Por conducto de los 
corresponsales: 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS DE 8USCRICION.

En Madrid en las administraciones de los pe­
riódicos carlistas y en las librerías de los señores 
Tejado, calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle 
del Príncipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del tomo que se ha de recibir es 

siempre adelantado.
J’ ara cuantas observaciones se quieran hacer ó 

cnanto pueda ocurrir y para enviar á Madrid sus­
criciones, dirigirse al Sr. D. Francisco de P. Que- 
reda (Claudio Coello, 13), secretario de la comii 
sion que publica las obras de D. Antonio Aparis- 
y Guijarro.

Continúa abierta la suscricion y á vuelta de 
correo se remite el tomo publicado á los señores 
que lo pidan acompañando su valor en libranzas 
del Giro Mútuo ó letras de fácil cobro

dTezT ŝ  s tr í^
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa críentela, y del pú • 
blico en general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
a inteligencia que sn novedad y eoonómicos precios 

le han de agradar.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
E L  AGUA C IR C A SIA N A  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 

hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en sn composición en­
tra en materia alguna nociva ála salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, 
hasta la caída del cabello, y vuelve la fuerzs y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de lOO.OC'O certificados prueban la excelencia del 'Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frescos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

número de los ónices depositarios.
H ERM AN O S y C .® -Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS-
El exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existue 

cia. Depósito central, en Chamartin de la Rosa.— Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

r '
f P I L D O R Í t S

Esta medicina es mas eficaz que todos los demas re­
medios para curar los desórdenes del hígado y del 
estómago, para purificar la sangre, y para regulari- 
*ar la aocion del corazón y de los riñones. La 
debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia o de los excesos 
de cualquier género desaparece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras HoUoway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estas Píldoras pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos « 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el gormen do las 
enfermedades que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

t i N G U E N T r n i m i S i l E
El Arte Médica no ha producido remedio alguno igual á este maravilloso Ungüento, 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas en general, 
puesto que por medio de su influencia reMgerante y balsámica sana las heridas 
antiguas, las llagas, los tumores, los cánceres y los males de piernas; siendo * 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
eon él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraordinarias que desde el momento en qué penetra la sangre forma parte de 
ella y circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa.̂

Para asegurar la curación rápida y  permanente do las enfermedades, conviene siempre que se 
tomen las Píldoras sd mismo tiempo que se emplea el Ungüento.

Las cajas de Píldoras y  botes de Ungüento ván acompañados de amplúu tnsírtteeiones 
en español relativas al modo de usar los medicameni''"

Los remedios se venden en cajas y  botes por todos los principales boti asi mundo entere-, 
y  por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimento central,

633, Oxford •‘ ’ freet-, Lóndres. i

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COWPAÑIA.
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LINEA TRASATLANTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña, el 16 de id. (escala.)^_______________

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS.

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 
16, para Coruña, Cádiz y Barcelona.

AGENTES.— Cádiz, A. López y compañía.— Barcelona, D . Ripol y compañía.— Santander, Perez y 
García.-Coruña, E. Da Guarda.— Valenda, Dart y  compañía.— Alicante, Faes hermanos y compañía. 
— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

EL CORREO DE TEATROS
SEM A N ARIO  ARTISTICO  CON AGENCIA T E A T R A L ,

ÚNICO BN SU CLASB BN ESFAÍIa .

Contiene revistas teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido nú­
mero de corresponsales en todas las princjpales capitales; publica las listas de las compañías de todos 
los teatros de España, Ultramar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio tcle-*̂  
gráfico que le permite dar cuenta de todo lo concerniente al arto.

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse én la casa del 

corresponsal.— Magdalena, 9, entresnelo,

Ayuntamiento de Madrid




